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Resumen 

 

El pensamiento crítico es la base de la formación integral de los estudiantes. Las habilidades 

cognitivas de una persona dependen de esta destreza, puesto que desarrolla su capacidad 

para adaptarse al mundo de forma independiente. Sus cimientos se establecen, en su 

mayoría, durante la educación en el bachillerato. Sin embargo, muchos estudiantes presentan 

un uso deficiente de las destrezas cognitivas que constituyen esta capacidad. Por esta razón, 

el objetivo de este trabajo es desarrollar el pensamiento crítico de los estudiantes de 

bachillerato a través de las herramientas cognitivas de lectura, escritura y debate. Para esto, 

nuestra metodología se basó en los principios del método investigación-acción, que consiste 

en identificar deficiencias, contrarrestarlas con la ejecución de una propuesta y comprobar su 

efectividad con sus resultados. El trabajo fue implementado en los estudiantes del tercer nivel 

de BGU (bachillerato general unificado) del colegio “Ciudad de Cuenca”. Para fundamentar 

esta propuesta, partimos de los principios de autorregulación del pensamiento; la inferencia 

y la extracción de niveles de sentido en la lectura; la escritura como forma de organización 

de ideas; y las competencias argumentativas. Los resultados del diagnóstico revelaron que 

los estudiantes no utilizan las herramientas adecuadas para analizar problemas y ofrecer una 

postura sólida al respecto. Los resultados de la evaluación, posterior a las clases aplicadas, 

revelaron una mejora notable en su capacidad de análisis y argumentación. Con esta 

investigación, aspiramos aportar a los estudios sobre educación en el área del pensamiento 

crítico. 

Palabras clave del autor:  pedagogía, didáctica, educación integral 
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Abstract 

 

Critical thinking is the basis of the comprehensive training of students. A person's cognitive 

abilities depend on this skill, since it develops the ability to adapt to the world independently. 

Its foundations are laid, for the most part, during high school education. However, many 

students have poor use of the cognitive skills that constitute this ability. For this reason, the 

objective of this work is to develop the critical thinking of high school students through the 

cognitive tools of reading, writing and debate. For this, our methodology was based on the 

principles of the action research method, which consists of identifying deficiencies, 

counteracting them with the execution of a proposal and verifying its effectiveness with its 

results. The work was implemented in the students of the third level of BGU (unified general 

baccalaureate) of the “Ciudad de Cuenca” school. To support this proposal, we start from the 

theory of self-regulation of thought; inference and extraction of levels of meaning in reading; 

writing as a form of organization of ideas; and argumentative skills. The results of the diagnosis 

revealed that students do not use the appropriate tools to analyse problems and offer a solid 

position on them. The results of the evaluation, after the applied classes, revealed a notable 

improvement in their capacity for analysis and argumentation. With this research, we aim to 

contribute to education studies in the area of critical thinking. 

Author Keywords: pedagogy, didactics, comprehensive education 
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Introducción 

 

El pensamiento crítico es la base de la formación integral de los estudiantes. Las habilidades 

cognitivas de una persona dependen de esta capacidad, puesto que le permiten desarrollar 

las destrezas necesarias para integrarse al mundo funcionalmente. Las bases de esta 

capacidad se establecen a lo largo de varias etapas escolares, principalmente en el 

bachillerato, ya que se encarga de preparar a los estudiantes para su adecuada integración 

en los ámbitos profesional, social e individual. Según Betancourth et al (2021) el pensamiento 

crítico implica la “adquisición de competencias para situarse críticamente en el contexto y 

responder a las demandas de este” (p. 376). Dicho en pocas palabras, es la capacidad que 

permite tomar consciencia del mundo para adaptarse a él. 

 

Si bien el pensamiento crítico se ha posicionado como un objetivo fundamental para el 

aprendizaje del siglo XXI (Scott, 2015), en Ecuador, todavía existe un largo camino que 

demanda aportes en este campo. Las evaluaciones impuestas durante la última década no 

fomentan una mejor formación, sino que admiten la precarización de contenidos inferiores a 

las necesidades educativas del país (Zambrano, 2016). Esto también se ha evidenciado con 

evaluaciones de gestión internacional como las pruebas TERCE y PISA-D, las cuales 

presentan un rendimiento de los estudiantes inferior a varios países de Latinoamérica (López 

et al., 2021). Un pensamiento crítico deficiente genera en los educandos una actitud 

inconsciente frente a la educación, llevándolos a dejar de lado el valor del aprendizaje y a 

concebir la mediación del currículo como un objetivo final. En consecuencia, esto produce un 

aprendizaje fútil que perece en la calificación. Por este motivo, el objetivo general de este 

trabajo es desarrollar el pensamiento crítico de los estudiantes de bachillerato a través de las 

herramientas cognitivas de lectura, escritura y debate. Los objetivos específicos se dividen 

en cuatro: conocer las deficiencias que los estudiantes presentan en el uso de las 

herramientas mencionadas; proponer un plan estratégico que mejore su desempeño; evaluar 

los resultados de las estrategias implementadas; y reflexionar sobre dichos resultados. 

 

De acuerdo a esto, el estado del arte recopilado se centró en tres estrategias específicas: la 

lectura, la escritura y el debate, como herramientas didácticas para el estímulo del 

pensamiento crítico. Aquí se refiere a ellos brevemente, pero será ampliado en el primer 

capítulo. Para el desarrollo del pensamiento crítico se revisó información acerca del 

desempeño de los estudiantes ecuatorianos a través de las evaluaciones de ingreso 

(Zambrano, 2016; López et al., 2021); respecto a la lectura, se recogen trabajos como El 
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desarrollo de la capacidad mental para solucionar problemas que se presentan en forma de 

símbolos y signos (Zambrano et al, 2015); la lectura y el desarrollo del pensamiento crítico 

(Deroncele et al, 2020); y el Desarrollo del pensamiento crítico a través de la comprensión 

lectora (Carlessi, 2013). En cuanto a la escritura, se revisó la problemática en la que los 

docentes reportan que la falta de pensamiento crítico por parte de los estudiantes afecta su 

desempeño durante las clases (Hanim et al., 2020). Para el debate, finalmente, se exploró el 

pensamiento crítico a través de la evaluación de argumentos, la cual se fundamenta en las 

preguntas útiles en el razonamiento del pensamiento, a partir de las cuales se articulan 

propuestas válidas y pertinentes para la solución de problemas (Betancourth et al., 2020). 

 

Al cabo de esta revisión, se detecta la necesidad de una propuesta que aborde, de manera 

conjunta y sinérgica, el uso de la lectura, la escritura y el debate para el desarrollo del 

pensamiento crítico; específicamente en el área de Lengua y Literatura. Si bien el 

razonamiento crítico es una habilidad constituyente de todas las ramas del conocimiento, 

necesita ser cultivada desde aquellas en las que cumple un papel principal, como es el campo 

de las letras. Además, es de menester pedagógico despertar en los estudiantes la práctica 

consciente del pensamiento crítico como un hábito de vida, y no solamente como una 

exigencia de desempeño curricular. A raíz de esto, la importancia de este trabajo está en 

aprovechar las herramientas cognitivas que ofrecen la lectura, la escritura y el debate para 

desarrollar consciencia académica sobre el valor del conocimiento; y así crear hábitos de 

aprendizaje efectivos para el desarrollo del pensamiento crítico de los estudiantes. 

 

La metodología se basó en los principios del método investigación-acción, que consiste en 

identificar el problema, abordarlo con la ejecución de una propuesta y comprobar su 

efectividad con la evaluación de sus resultados. De acuerdo con esto, el estudio fue 

implementado en los estudiantes del tercer nivel de BGU (bachillerato general unificado) del 

colegio “Ciudad de Cuenca”. A todo esto, el trabajo se fundamentó en la teoría de 

autorregulación del pensamiento (Paul y Elder, 2003); la inferencia y la extracción de niveles 

de sentido en la lectura (Castillo, 2020); la escritura como forma de organización de ideas 

(Sánchez, 2020) y las “competencias argumentativas” (Kuhn, 2023). El análisis de los datos 

se orientó a partir de una rúbrica desarrollada por el autor. Esta fue construida con base en 

los conceptos estudiados en la teoría seleccionada y en la mirada evaluadora personal del 

autor. El diseño de las rúbricas está estructurado de acuerdo a los criterios de desempeño de 

cada herramienta didáctica. Así, en la lectura se evaluaron la escucha, la inferencia, la 

interpretación y la comparación; en la escritura se evaluaron la organización, la sintaxis, la 

argumentación y el trabajo en equipo; en el debate se evaluaron la escucha, la 



 
13 

 

Enrique Sebastián Morocho Alvear 
 

argumentación, la autorregulación y el trabajo en equipo. Respecto al diagnóstico y a la 

evaluación, las rúbricas se estructuraron sobre los mismos criterios: consciencia académica, 

escritura y nociones teóricas y prácticas. Estos parámetros fueron establecidos para evaluar 

las tendencias de los estudiantes hacia el uso correcto y consciente de las herramientas, mas 

no los desempeños definitivos, ya que estos solo pueden ser conseguidos en un periodo de 

tiempo más prolongado en el que se practiquen dichas herramientas como parte del 

microcurrículo docente. Finalmente, se estableció una discusión reflexiva sobre los alcances 

de esta propuesta. 

 

Con base en estos parámetros, la metodología se organizó en cuatro categorías 

secuenciales. La primera se basó en la recolección del estado del arte de la lectura, la 

escritura, el debate y el pensamiento crítico. También se seleccionaron conceptos teóricos de 

los mismos, de modo que las estrategias aplicadas en clase se edificaron sobre paradigmas 

epistemológicos concretos. La segunda categoría se centró en la propuesta; la metodología; 

el diagnóstico de las competencias del pensamiento crítico; la planificación de clases; y la 

evaluación a los estudiantes. La tercera categoría se basó en hacer un análisis de los 

resultados obtenidos. Finalmente, la cuarta categoría se enfocó en establecer una reflexión 

sobre los resultados. Por tanto, el trabajo se organizó en cuatro capítulos respectivos. 

 

Los resultados de la investigación fueron divididos en dos facetas. En la primera, relacionada 

al diagnóstico, se encontró un déficit epistemológico en el abordaje de situaciones complejas 

por parte de los estudiantes. Sus posturas, respecto a situaciones hipotéticas propuestas en 

el diagnóstico, fueron frágiles, puesto que enunciaban opiniones sin fundamentos y 

razonamientos poco elaborados. Además, mostraron una preocupante carencia de 

conocimientos respecto a los aspectos ontológicos del estudio y del criterio, cuyas funciones 

fueron reducidas, en su gran mayoría, a fines lucrativos, los cuales cumplen un papel 

complementario en la adquisición de conocimientos. En la segunda, relacionada a la 

evaluación, se encontró una notable mejora en lo que respecta al valor del conocimiento y al 

uso de herramientas adecuadas para enfrentar temas complejos. Se discute el alcance de 

estas mejoras respecto al desempeño general de los estudiantes, pues la influencia de 

factores externos como la escasa co-docencia, la inconsistencia de los horarios y la falta de 

otros conocimientos complementarios a los trabajados en clase impidieron la consecución 

plena de los objetivos de esta investigación. 
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CAPÍTULO I 

Problema, estado del arte y marco teórico 

 

El pensamiento crítico es un componente inherente de la educación en todos sus niveles. Su 

importancia radica en el proceso cognitivo que implica estudiar un tema, puesto que su 

comprensión demanda una síntesis clara, equilibrada y completa de su naturaleza. Pues bien, 

esta destreza requiere de la práctica constante, la cual debe fundamentarse en la 

verosimilitud y en la funcionalidad de sus ejercicios, así como también en la planificación 

oportuna por parte del docente. Es por eso que, en la primera parte de este capítulo, se 

recopilaron los problemas que motivaron la presente propuesta. En la segunda parte, se 

recopilaron las investigaciones didácticas más relevantes de la enseñanza del pensamiento 

crítico, estableciendo así un panorama concreto sobre el estado del arte. En la tercera parte, 

se sintetizaron los fundamentos teóricos más pertinentes y se dividieron en dos segmentos: 

el primero se centró en una conceptualización adecuada del pensamiento crítico, mientras 

que en el segundo se seleccionó una teoría estructurada sobre las herramientas de lectura, 

escritura y debate que se usó en esta propuesta. 

 

1.1 Problema 

 

Se ha observado un nivel bajo de desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes 

ecuatorianos a través de las evaluaciones de ingreso a las diversas universidades del país, 

conformadas por el Examen Nacional para la Educación Superior (ENES) y la prueba SER 

BACHILLER. Asimismo, el ENES, establecido en 2012 por la Secretaría de Educación 

Superior, Ciencia, Tecnología e Innovación (SENESCYT) mediante el acuerdo Nro. 2012 – 

076, fue un examen de aptitudes que evaluaba las capacidades del estudiante en 

razonamiento abstracto, verbal y numérico (SENESCYT, 2012). Este examen formaba parte 

de los requisitos para acceder a las instituciones de educación superior (IES), junto con la 

prueba Ser Bachiller, creada por el Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEVAL) en 

el mismo año. Ambas evaluaciones evidenciaron las dificultades de los estudiantes para 

responder preguntas que debían reflejar los conocimientos adquiridos a lo largo de su 

trayectoria escolar (Zambrano, 2016). 

 

En el ámbito internacional, otras pruebas realizadas en Ecuador en la última década, como 

las pruebas TERCE organizadas por el LLECE bajo el auspicio de la UNESCO, han obtenido 

resultados similares. En el año 2013, se administraron estas pruebas a estudiantes de cuarto 

grado en las áreas de Lenguaje (Lectura y Escritura) y Matemáticas, y a estudiantes de 
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séptimo grado en Matemáticas, Lenguaje y Ciencias Naturales. Aunque hubo mejoras en 

comparación con mediciones anteriores (2005) y los resultados se sitúan en la media regional 

(excepto en Lenguaje de sexto grado), son considerablemente inferiores a los logrados por 

estudiantes de otros países latinoamericanos (López et al., 2021). 

 

En el mismo orden de ideas, Ecuador ha participado en el Programa para la Evaluación 

Internacional de Estudiantes (PISA), iniciativa liderada por la Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), que evalúa a los estudiantes en Lectura, 

Matemáticas y Ciencias. En la aplicación de las pruebas PISA-D en 2017, los estudiantes 

ecuatorianos de 15 años mostraron resultados por debajo del promedio de la OCDE. En 

Lectura, alcanzaron un promedio de 409 puntos, correspondiente al nivel 2 de 6, lo que refleja 

habilidades básicas de comprensión lectora. En Ciencias, el promedio fue de 399 puntos, 

sugiriendo que los estudiantes pueden aplicar conocimientos procedimentales para explicar 

fenómenos científicos y realizar experimentos básicos (López et al., 2021). 

 

Estos precedentes muestran un preocupante problema en el rendimiento académico de los 

estudiantes, concretamente en el desempeño de los procesos cognitivos que constituyen el 

pensamiento crítico, y que son imprescindibles para desarrollo óptimo y completo de los 

educandos. 

 

1.2 Estado del arte 

 

Para empezar, la educación tiene el compromiso de proveer estímulos extrapolables a la 

realidad, de modo que los estudiantes sepan utilizar sus aprendizajes como herramientas 

verdaderamente funcionales para su vida. Es por esto que los antecedentes fueron 

seleccionados bajo este criterio, razón por la que se dividieron en tres categorías: la lectura, 

la escritura y el debate, como herramientas didácticas enfocadas a su desarrollo. 

 

1.2.1 Estado del arte en el uso de la lectura 

 

Es importante identificar la problemática que ha motivado la propuesta de estrategias 

de lectura. Los siguientes estudios se centraron en encontrar las deficiencias que 

impiden un desarrollo adecuado del pensamiento crítico: el desarrollo del PC a través 

de la comprensión lectora (Carlessi, 2013); el desarrollo de la capacidad mental para 

solucionar problemas que se presentan en forma de símbolos y signos (Zambrano et 

al., 2015); y la lectura y el desarrollo del PC (Deroncele et al., 2020). Estos, en 
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conjunto, han coincidido en identificar las siguientes problemáticas: insuficiente 

desarrollo de la comprensión lectora; carencia de estructuración del pensamiento 

crítico por etapas progresivas; y la falta de lectura de problemas socialmente 

relevantes. En este sentido, resulta importante conocer, de manera resumida, cuáles 

han sido las propuestas centradas a solucionar estos problemas. 

 

También se tomó como antecedente el estudio de las Estrategias metodológicas para 

el desarrollo del pensamiento a través de los niveles de lectura (Jama y Suárez, 

2015). En este artículo, el texto se utiliza como instrumento principal de pensamiento. 

Los investigadores realizaron el estudio a estudiantes de octavo, noveno y décimo 

de básica, en las áreas de Lenguaje, Matemáticas, Estudios Sociales y Ciencias 

Naturales. Se les hizo un diagnóstico que evalúa los seis niveles de lectura (lectura 

fonética, decodificación primaria, decodificación secundaria, decodificación terciara, 

lectura categorial y meta semántica), el cual demostró que solo el 24.4% de los 

estudiantes presentaban un dominio de estas habilidades. También se realizaron 

entrevistas a los docentes de cada asignatura sobre el uso y la importancia que le 

dan al ejercicio de la lectura en sus clases. El 50% indicó que a veces lo consideraba, 

mientras que el otro 50% nunca lo hacía. Los investigadores concluyen que “es 

importante el desarrollo de las competencias lectoras […], pues a través de estas el 

estudiante desarrolla sus habilidades intelectuales y fortalece su capacidad para 

tomar decisiones” (p. 866). En otras palabras, la lectura es necesaria para el 

fortalecimiento de las capacidades críticas de los educandos. 

 

Por otra parte, el Desarrollo del pensamiento crítico y creativo mediante estrategias 

interconectadas: estrategias de aprendizaje, lectura crítica, y ABP (Sarmiento, 2017) 

fue parte del proyecto educativo que se implementó en la Universidad Metropolitana 

de la ciudad de Barranquilla, Colombia, para fomentar el aprendizaje y pensamiento 

crítico y creativo en los estudiantes respecto a la resolución de situaciones cotidianas. 

El estudio se centró en la revisión de artículos científicos publicados entre 2010 y 

2017, relacionados a las habilidades de pensamiento. Los resultados manifestaron 

que las habilidades involucradas en el proceso de aprendizaje son procesos 

interconectados. En consecuencia, la autora concluyó que el uso de estrategias de 

aprendizaje (cognitivas, metacognitivas y afectivas) influyen en el desarrollo de las 

habilidades de pensamiento crítico y creativo, pero solo si se practican en conjunto. 

Según la autora, hacerlo de esta manera “incentiva la motivación a pensar, la 

disposición de investigar, leer, usar estrategias cognitivas y metacognitivas para darle 
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dirección, organización y planificación a las destrezas del pensamiento” (p. 159), 

fomentando así las competencias necesarias para que los estudiantes sepan 

enfrentarse a una sociedad de constantes cambios. 

 

De igual importancia, el artículo Formación de pensamiento crítico a partir de 

ejercicios de lectura compartida y prácticas filosóficas (Días, 2022) se centró en 

describir los niveles de desarrollo de pensamiento a través de la lectura compartida 

y la práctica pedagógica, elaboradas por los estudiantes de educación media en el 

colegio Carlos Albán Holguín, Colombia. La metodología tuvo dos enfoques: uno 

cuantitativo, que utilizó el cuestionario para recolectar datos; y un enfoque cualitativo, 

que se basó en las técnicas de la observación participante, el grupo focal y la 

entrevista semiestructurada; y se basó en procedimientos prácticos y aplicables que 

buscan la construcción de significados. La investigación fue implementada en 97 

estudiantes de entre los 14 y 19 años. Si bien este trabajo estuvo orientado a las 

áreas de formación ética, filosofía y las ciencias sociales, hizo uso de herramientas 

como la lectura minuciosa, la escritura sustantiva y el razonamiento verbal, así como 

también las prácticas del diálogo y la discusión valorativa, priorizando el pensamiento 

crítico. El autor concluyó que la investigación entre la academia y las intervenciones 

en primaria permite desarrollar “cambios significativos en los procesos de 

comprensión textual y reflexión filosófica de temas éticos y sociales que afianzaron 

habilidades de pensamiento crítico escolar en la educación media.” (p. 65). En 

definitiva, el autor postuló que el pensamiento crítico es necesario no solo para 

integrarse a la sociedad, sino también para mejorar el propio sistema educativo. 

 

1.2.2 Estado del arte en el uso de la escritura 

 

El ensayo académico es importante para el pensamiento crítico, pues requiere de 

una rigurosa organización cognitiva. Sin embargo, la falta de práctica en el 

bachillerato ha traído consecuencias alarmantes en la capacidad de pensamiento 

crítico de los estudiantes, puesto que encuentran dificultades que nacen de la falta 

de este ejercicio. Es por esto que la escritura fue el criterio con el que se han escogido 

estos precedentes. 

 

Para empezar, el estudio Exploring the connection between critical thinking skills and 

academic writing (Hanim et al., 2020), abordaron este tema sobre la problemática de 

que los docentes reportan que la falta de pensamiento crítico por parte de los 
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estudiantes afecta su desempeño durante las clases. Los autores defendieron que 

esta problemática debe impartirse desde las aulas de clase, principalmente desde la 

escritura, puesto que se relaciona con los procesos de pensamiento crítico en 

muchos aspectos. El estudio fue realizado con 207 estudiantes de primer semestre 

universitario, que se han escrito en el curso de escritura en la Universidad de Malasia. 

El curso parte del método cíclico de lectura que cuenta con 5 pasos: ¿empezar a 

escribir? – leer para informarse – usar las habilidades de pensamiento crítico para 

tomar decisiones – escribir un borrador – evaluar mediante la lectura crítica. Según 

los autores, “Escritura y pensamiento están interconectados” (p. 119)1, es decir, la 

escritura es una forma de organizar y consolidar el pensamiento, por eso esta 

interconectada con el mismo. El estudio concluyó que el efecto espejo que ofrece la 

escritura respecto al pensamiento crítico permitió que los estudiantes se centren más 

en el contenido que en las habilidades de escritura. Es significa que los estudiantes 

escriben para pensar, más no para cumplir con una nota curricular. 

 

En este ámbito, el artículo Experiencias de ensayo argumentativo para fortalecer 

competencias investigativas en estudiantes de secundaria (Pacherres et al., 2021) 

tuvo como objetivo el mismo nombre, y fue realizado en Piura, Perú. La investigación 

tuvo un enfoque cuantitativo, involucrando 96 estudiantes a quienes se les administró 

un cuestionario que midió cinco competencias investigativas: observación; 

planteamiento del problema; recolección y análisis de datos; interpretación de 

resultados; y escritura. Los resultados mostraron que el 57,3% de los estudiantes 

tienen un bajo nivel en las competencias para recoger y analizar datos; el 56.2% 

presentó problemas para plantear un problema de investigación y el 55.2% para 

interpretar resultados. Con base en estos datos, los autores diseñaron un programa 

didáctico basado en la elaboración de un ensayo argumentativo que sistematizó, en 

quince talleres de aprendizaje, experiencias formativas de planificación, 

textualización y evaluación textual argumentativa. Se concluyó que el programa 

ayuda a fortalecer las competencias investigativas de los estudiantes. Al ser el 

proceso de investigación similar al proceso crítico, es válido incluir este precedente 

en este apartado, pues comparten las mismas destrezas. 

 

Por otra parte, La producción de ensayos académicos en el bachillerato general 

unificado y el desarrollo del pensamiento crítico- argumentativo (Procel, 2022), 

 
1 En el original inglés: “Writing and thinking are inter-connected”. Nuestra traducción. En adelante, 

todas las traducciones del inglés serán nuestras. 
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realizado en Ambato, Ecuador, parte de la preocupación generalizada por desarrollar, 

dentro de las aulas de clase, escenarios donde los estudiantes trabajen en función 

de la crítica y el análisis de temas de actualidad. Dichos escenarios deben 

fundamentarse en el interés y la edad de los estudiantes, así como también deben 

estar centrados en la lectura, la escritura y la investigación. La autora señaló que los 

intereses de los educandos están asociados a los cambios culturales, tecnológicos y 

sociales en los que se desenvuelven. Con base en estos parámetros, la herramienta 

principal de esta investigación fue la producción de ensayos académicos para el 

desarrollo del pensamiento crítico-argumentativo en el Bachillerato General 

Unificado. Para complementar este trabajo, se incluyó una entrevista estructurada 

dirigida a los docentes, para conocer sus inclinaciones por incentivar la escritura en 

sus clases. La investigación finalizó con un cuestionario a los estudiantes. La autora 

concluyó que la lectura y escritura a través de la producción del ensayo académico 

elevan el nivel de pensamiento crítico-argumentativo de los estudiantes, así como 

también la necesidad de activar las funciones superiores del pensamiento durante la 

toma de decisiones. 

 

1.2.3 Estado del arte en el uso del debate 

 

Se entiende al debate como una destreza cognitiva que permite expresar ideas 

sólidas y coherentes respecto a un tema determinado. Tiene el propósito de alcanzar 

la verdad y/o los acuerdos entre sus participantes. Las investigaciones recopiladas 

cumplen con el fomento del pensamiento crítico a partir de las motivaciones 

mencionadas. 

 

El artículo Desarrollo del pensamiento crítico a través del debate crítico: una mirada 

cualitativa (Betancourth et al., 2020), propone un programa que busca favorecer el 

diálogo de posturas opuestas, el cual, según los autores, involucra “[…] habilidades 

de razonamiento, toma de decisiones y solución de problemas” (p. 377). El programa 

estuvo dirigido a estudiantes de Psicología en la Universidad de Nariño, Colombia, y 

estuvo organizado en tres etapas: sesiones de explicación; ejecución de debates 

críticos; y asesorías. La información fue recolectada mediante la observación del 

participante, el diario de campo, el registro de asesorías y la evaluación. Los 

resultados fueron exitosos respecto al desenvolvimiento crítico de los participantes. 

Los autores concluyen que el debate crítico desarrolla diversas habilidades y 
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competencias, tanto cognitivas como emocionales, importantes para el ejercicio del 

pensamiento crítico. 

 

Siguiendo el ámbito dialógico, el artículo La argumentación oral para el desarrollo del 

pensamiento crítico en el aula (Cobos et al., 2021) plantea el fortalecimiento del 

pensamiento crítico mediante estrategias de argumentación. Para ello, la 

metodología se basó en la observación no participante, la entrevista 

semiestructurada y los diarios de campo. El estudio fue aplicado a estudiantes de 

décimo primer nivel del colegio Bucaramanga, en Colombia. Durante el estudio, los 

estudiantes responden a un cuestionario basado en un cuento previamente leído de 

forma individual. Una vez han terminado, pueden levantarse y discutir las respuestas 

con sus compañeros. En esta discusión, los estudiantes pueden proponer puntos de 

vista y complementar sus conocimientos mutuamente. Los resultados mostraron que 

las estrategias de argumentación oral mejoran la racionalidad crítica de los 

estudiantes, especialmente si se relacionan con el contexto cotidiano de los mismos. 

Los autores concluyen que el fortalecimiento del pensamiento crítico “requiere dudar, 

discutir, debatir y analizar las ideas desde las prácticas argumentativas” (p. 63). En 

pocas palabras, la argumentación ejercita, de forma fructífera y completa, las 

habilidades necesarias para el razonamiento crítico. 

 

Dentro de los estudios sobre el debate como estrategia didáctica, El método del 

debate en el desarrollo del pensamiento crítico en estudiantes del nivel secundaria 

(Maíz, 2022), aborda la problemática sobre el escaso desarrollo reflexivo, las 

deficiencias de comprensión lectora y la insuficiente capacidad de argumentación 

que presentan los educandos del nivel secundario en Perú. La propuesta del autor 

es aplicar el debate en el aula de clase para estudiar y demostrar su influencia en el 

desarrollo del pensamiento crítico. La metodología se basó en el debate como un 

proceso de intercambio dialéctico entre dos o más partes, dividiéndose en tres 

etapas: antes, durante y después. Estas fueron desarrolladas a través de 12 sesiones 

didácticas. Los resultados demostraron que el debate influye significativamente en el 

rendimiento reflexivo de los estudiantes. El autor concluye que, estadísticamente, 

esta estrategia sí influye en el desarrollo del pensamiento crítico de los estudiantes, 

señalando una mejora en cuatro capacidades específicas: análisis de información, 

inferencia, propuesta de alternativas y/o soluciones, y argumentación de la posición 

del estudiante (p. 87). El estudio demuestra que esta estrategia didáctica fue bastante 



 
21 

 

Enrique Sebastián Morocho Alvear 
 

efectiva para mejorar las habilidades cognitivas de los estudiantes, especialmente 

aquellas que están estrechamente relacionadas al pensamiento crítico. 

 

Luego de una revisión exhaustiva de estos precedentes, no hemos encontrado una 

propuesta que sitúe, de manera epistemológica y didáctica, el desarrollo del 

pensamiento crítico como base de la educación; específicamente en el área de 

Lengua y Literatura. Si bien el razonamiento crítico es una habilidad constituyente de 

todas las ramas del conocimiento, necesita ser cultivada desde aquellas en las que 

cumple un papel principal, como es el campo de las letras. Además, es de menester 

pedagógico despertar en los estudiantes la práctica consciente del pensamiento 

crítico como un hábito de vida, y no solamente como un requisito de desempeño 

curricular. Cultivar el pensamiento requiere, como demostraremos más adelante, de 

una secuencia didáctica articulada por herramientas que optimicen los procesos 

cognitivos de los estudiantes. 

 

1.3 Marco Teórico 

En este apartado, la teoría fue seleccionada de acuerdo a las necesidades de esta propuesta, 

las cuales se organizan en dos categorías. La primera se centra en el estudio de los conceptos 

discutidos acerca del pensamiento crítico, para posteriormente delimitarlos al ámbito 

educativo, que es el escenario de interés de este trabajo. Luego de un estudio general, se 

procedió a escoger una sola definición que abarque, de manera sintética, los paradigmas 

constituyentes del pensamiento crítico, el mismo que nos sirvió de base para la estructuración 

de este trabajo. La segunda se enfoca en la presentación de los fundamentos teóricos que 

dan forma a las herramientas implementadas (lectura, escritura y debate). Esta categoría 

explora sus conceptos más pertinentes. 

 

1.3.1 Pensamiento crítico 

 

Una de las cualidades que caracterizan la inteligencia humana es su capacidad para 

pensar críticamente. Cuando una situación problemática o desconocida se le 

presenta a una persona, aplica una serie de procesos cognitivos que le permiten 

entender dicha situación, establecer conceptos, crear soluciones y, en definitiva, 

construir conocimientos. Es por eso que el pensamiento crítico se ha vuelto popular 

en las últimas décadas, pues, en la práctica, su funcionalidad se ha evidenciado en 

diversos ámbitos: educación, trabajo, sociedad y muchos más. Esta presencia 
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constante ha establecido un concepto general que define al pensamiento crítico como 

la capacidad para resolver problemas. Sin embargo, ¿es posible que un sistema 

cognitivo tan presente en tan diversos contextos pueda definirse en estas palabras? 

Al respecto existe una extensa discusión teórica. Sin embargo, no se pretende 

resolverla, sino concretar un concepto que se adecúe al objetivo de este trabajo. 

 

Para empezar, es importante conocer cuáles son las principales habilidades que 

constituyen el pensamiento crítico. Si bien se trata de un sistema de procesos 

mentales, estos dependen de una situación específica, pues cada una de ellas exige 

recursos cognitivos particulares. Entre estos están las nociones, que son un conjunto 

de conocimientos previos que permiten a la persona reconocer una situación y 

reaccionar ante ella. Estas nociones provienen de los conocimientos generados por 

numerosas experiencias, por lo que es importante determinar cuál de estas es útil 

para las demandas del contexto. Asimismo, las nociones no se limitan a experiencias 

estrictamente similares a la situación, sino que pueden aplicarse dentro de un amplio 

abanico de circunstancias. Según Uribe y Gutiérrez (2023) “Lo particular de esta 

noción es su heterogeneidad y la necesidad de reconocer el contexto de su desarrollo 

y aplicación” (p. 92). Esto quiere decir que, en principio, pensar críticamente requiere 

de dos partes: nociones y una situación que las aproveche. 

 

Ahora bien, la primera pregunta que surge a partir de este razonamiento es ¿qué 

pasa si no se tiene el conocimiento suficiente para reaccionar ante una determinada 

situación? La respuesta está en la autorregulación. Es evidente que el pensamiento 

crítico no puede edificarse únicamente sobre nociones, puesto que existen 

situaciones infinitas a las que podríamos enfrentarnos. Debido a esto, la experiencia 

no representa un mecanismo de reacción, sino un engranaje que forma parte de un 

sistema de análisis y actualización. A raíz de esto, Paul y Elder (2003) “defienden el 

pensamiento crítico como un proceso consciente y paulatino que va transitando de 

lo irreflexivo a un estado avanzado de autocorrección” (como se citó en Uribe y 

Gutiérrez, p. 92). En otras palabras, el pensamiento crítico es un proceso de 

autorregulación, que se desarrolla a partir de los conocimientos generados por las 

nociones y los procedimientos aplicados en situaciones pasadas. 

Por otra parte, el pensamiento crítico es un proceso activo que se desarrolla también 

dentro de su propia ejecución. Los conocimientos previos sobre un determinado 

contexto impulsan dos habilidades que complementan el proceso crítico: la 

investigación y el juicio. Por un lado, se sabe que la investigación implica la habilidad 
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de averiguar, indagar y conocer todas las características del objeto (situación o 

problema), sumándolas a las nociones más oportunas. De esta manera, la persona 

adquiere las herramientas necesarias para entender dicho objeto. Por otro lado, el 

juicio se posiciona como el proceso en el que la persona reconoce sus posibilidades 

y toma una decisión para enfrentar la situación de manera eficaz, sea solucionando 

un problema o adaptándose a las circunstancias. La importancia de este factor radica 

en la consecución de productos eficaces que mejoran la calidad de vida de la 

persona. Según Uribe y Gutiérrez (2023), las personas “tienen una potencia de 

indagación e investigación que les permite elaborar juicios que mejoran sus 

experiencias de vida tanto personales como sociales” (p. 93); En suma, el 

pensamiento crítico beneficia el desarrollo integral del ser humano. 

 

A propósito de estas habilidades, una persona no necesariamente aplicaría el 

pensamiento crítico ante cualquier situación, incluso si esta lo requiere. Para ponerlo 

en práctica, se necesita un componente al que no siempre se le presta atención, pero 

que resulta igualmente importante: la actitud crítica. Tomar consciencia de las 

circunstancias y cuestionarse constantemente sobre ellas motivan a la persona a 

encontrar fiabilidad y lucidez en la información. Autores como Watson y Glaser (1980) 

postulan que el pensamiento crítico “demanda una actitud constante de interrogación 

ante las creencias y los conocimientos, pero en relación con los soportes desde 

donde estos se configuran” (como se citó en Uribe y Gutiérrez, p. 93). Esto quiere 

decir que una actitud crítica crea el hábito de buscar los fundamentos de aquello que 

se desea aprender, conocer o verificar. A todo esto, es importante saber que la actitud 

crítica también está ligada a los intereses del pensador, pues no siempre se requiere 

de una comprobación social o grupal para establecer sus estándares. Para Uribe y 

Gutiérrez “Estos estándares no son concebidos a la manera de un quorum, sino que 

cada autor los denomina y describe en términos de sus enfoques e intereses” (p. 93). 

 

Con base en esta información, se puede afirmar que el pensamiento crítico está 

conformado por un conjunto de habilidades de alto orden. Sin embargo, existe una 

discusión acerca de la trasferencia que estas habilidades pueden tener en diversos 

contextos. Para Bailin (2002) y Norris (1989): 

Las habilidades del pensamiento crítico, por sí solas, son insuficientes para 

generar un pensador crítico. Estas habilidades tienen poca fiabilidad en el 

proceso de inferencia en las aulas y en la vida cotidiana: no es posible 
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aplicarlas de un contexto a otro, es decir, en la transferencia (insuficiencia de 

las habilidades). (como se citó en Uribe y Gutiérrez, p. 96) 

Según los autores, pensar críticamente depende de las necesidades del contexto, del 

problema, del contenido. Por tanto, el pensamiento crítico “hace énfasis en lo práctico 

y lo cognitivo, es decir, una habilidad que sirve para hacer uso de ella en escenarios 

cotidianos” (Gutiérrez y Uribe, p. 96). Por consiguiente, este proceso se desarrolla 

gracias a su uso constante y no solamente a su enseñanza previa. 

Por último, esta insuficiencia de las habilidades y la importancia de su práctica 

constante invita a cuestionar a la educación integral. Las instituciones educativas 

prometen fomentar el pensamiento crítico, pero si no es posible la transferencia de 

habilidades (en ese abanico de circunstancias que mencionamos anteriormente) 

entonces la extrapolación de conocimientos tampoco lo es. Además, Uribe y Gutiérrez 

sostienen que “las habilidades no han de ser inicialmente enseñadas, sino que el 

pensamiento crítico debe pender de las mismas disposiciones” (p. 93). A primera vista, 

esto presenta una inviabilidad teórica respecto a la enseñanza del pensamiento 

crítico, puesto que la cita anterior afirma que este se adquiere por cuenta propia. En 

este caso, podríamos decir entonces que la educación integral se centra en fomentar 

estas motivaciones, pero no resulta suficiente para las necesidades de los estudiantes 

que se preparan para enfrentarse a un mundo exigente y complejo. 

 

1.3.2 Educación y pensamiento crítico 

 

Es en este punto en el que resulta necesario abordar el pensamiento crítico en el 

marco de la educación. Vimos anteriormente que esta destreza se constituye a partir 

de varias habilidades y que su máximo desarrollo se produce a partir de su uso en 

diversos contextos. Al ser un proceso divergente, es indispensable establecer las 

bases conceptuales que nos permitan posicionar su enseñanza como un objetivo 

sólido en la educación. 

 

Para iniciar, se debe echar un vistazo a las directrices de la formación educativa. La 

academia tiene el objetivo de formar a sus estudiantes mediante una selección 

rigurosa de contenidos, de modo que sean capaces de integrarse a la vida de forma 

competente y autónoma. A este proceso se lo conoce como educación integral. 

Según Montalvo (2021), “La propuesta de la educación integral en esencia vincula 
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los esfuerzos y actos educacionales para forjar una mejor sociedad, con verdaderos 

ciudadanos del mundo comprometidos con el respeto de su entorno” (p. 41). Es por 

eso que, para lograr este objetivo, existen una serie de conocimientos y destrezas 

que las instituciones educativas se encargan de impartir. No obstante, esto trae 

algunos problemas. 

 

Cuando se habla de aprendizaje, los estudiantes tienden a pensar en calificaciones 

y certificados, lo cual se convierte en un objetivo implícito pero muy arraigado en su 

manera de estudiar. Esto tiene efectos contraproducentes, ya que una vez que el 

estudiante ha obtenido las calificaciones deseadas, suele olvidarse de los contenidos 

y, por ende, resulta en un aprendizaje fallido. Esto trae consecuencias negativas no 

solo en su futuro desempeño laboral, sino también en su futuro como miembro de la 

sociedad y como persona. En consecuencia, se observa que el desempeño de la 

educación no llegó a hacer más que formar ciudadanos pseudo competentes. 

 

En el mismo orden de ideas, el pensamiento crítico trae una solución contundente a 

este problema. La actitud crítica y las habilidades de pensamiento ligadas a este 

proceso se adecúan perfectamente a las necesidades de lo que nosotros llamaremos 

consciencia académica, que consiste en que los estudiantes aprendan desde el valor 

intrínseco del conocimiento y no desde la competitividad imprecisa de las 

calificaciones. De esta manera, los educandos se estarán preparando realmente para 

la vida, y no únicamente para la aprobación mediatora de la academia. Al respecto, 

Wong (2007) sostiene que “el pensamiento crítico se considera uno de los atributos 

importantes a desarrollar en los estudiantes para que estos puedan lidiar con los 

desafíos de un mundo cambiante” (como se citó en Deroncele et al., 2020, p. 533). 

En otras palabras, el pensamiento crítico constituye la base de la enseñanza-

aprendizaje. 

Ahora bien, se revisa anteriormente que existía una discusión respecto a la 

insuficiencia de las habilidades del pensamiento crítico, puesto que, según Bailin, no 

era posible transferirlas de un contexto a otro. Si bien es evidente que la cantidad de 

circunstancias y problemas que puede enfrentar una persona son infinitas, no es 

necesario adquirir una experiencia paralelamente infinita para poder enfrentarlas. 

Como se vio con Uribe y Gutiérrez, desarrollar las destrezas del pensamiento crítico 

está ligada, principalmente, a su práctica constante (2023). Es aquí donde el sistema 

educativo puede sostener un objetivo real en la enseñanza del pensamiento crítico, 

pues no requiere impartir todos los problemas que posiblemente enfrente el 
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estudiante, sino enseñarle a adaptarse a ellos. Conocer las habilidades, herramientas 

y destrezas que le permitan enfrentarse a su día a día es todo lo que necesita para 

poder realizarse como una persona capaz de formarse a sí misma y de integrarse a 

una sociedad cada vez más demandante. 

 

En definitiva, la educación tiene la responsabilidad de formar a los estudiantes sobre 

la base del pensamiento crítico. Su importancia radica en desarrollar los procesos 

cognitivos adecuados que permitan al estudiante adquirir todos los conocimientos 

impartidos en cada una de las asignaturas curriculares. Se trata, en pocas palabras, 

de enseñar a los estudiantes a que aprendan a aprender. 

 

1.3.3 Definición de pensamiento crítico 

 

Una vez se ha seleccionado una base teórica y se ha posicionado al pensamiento 

crítico dentro del marco de la educación, es el momento de concretar un concepto 

con el que se edifican los propósitos de esta investigación. Paul y Elder (2003), 

sostienen la siguiente definición: 

El pensamiento crítico es ese modo de pensar – sobre cualquier tema, 

contenido o problema – en el cual el pensante mejora la calidad de su 

pensamiento al apoderarse de las estructuras inherentes del acto de pensar y 

al someterlas a estándares intelectuales (p. 4). 

Esta definición se adecúa a los propósitos de este trabajo, pues se ha concluido que 

abarca de forma sintética las directrices complejas del pensamiento crítico. 

 

1.3.4 Herramientas teóricas 

 

El pensamiento crítico puede ser promovido de diversas formas, permitiéndole a los 

docentes escoger aquella que mejor se adapte a sus objetivos pedagógicos. Para los 

propósitos de esta investigación, las herramientas que se han escogido son la 

lectura, la escritura y el debate. Estas están pensadas para ser aplicadas en el área 

de Lengua y Literatura, ya que es uno de los campos más adecuados para desarrollar 

esta destreza. No obstante, dichas herramientas pueden ser aplicadas en otras 

áreas, pues no se limitan a las funciones de la lingüística o del arte, sino que apuntan 

también a la autorregulación misma del pensamiento. 
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1.3.4.1 Lectura 

 

Se sabe que la lectura es importante para la adquisición de conocimientos. Un 

texto permite conocer con profundidad los detalles del tema que deseamos 

aprender, pues es la forma más organizada y pura de expresar un saber. Más, la 

importancia que tiene no está solo en sus géneros más formales y académicos, 

sino también en obras literarias como la novela, el cuento e incluso la poesía. Esto 

permite pensar que la lectura es una especie de puente de acceso con el que se 

puede adentrar a un texto, pero esto no sería más que una parte de su función. El 

diccionario de la Real Academia Española (2024) le atribuye ocho acepciones al 

término leer. Cada una de ellas se refiere a una acción de lectura específica, por 

lo que podemos deducir que leer es más que descodificar grafías. En realidad, la 

lectura es un proceso complejo que se compone de varias habilidades, y se 

establece como una herramienta necesaria para el pensamiento crítico. 

 

En el ámbito educativo, la lectura representa un pilar didáctico imprescindible. 

Introducir temas, consolidar contenidos, revisar argumentos, etc., son algunos 

ejemplos en los que la lectura se usa para impartir conocimientos en el aula de 

clase. La razón de su uso extendido proviene de los ejercicios cognitivos que 

promueve, como son la interpretación, la inferencia y la comparación con la 

experiencia propia del lector. Para la educación en el bachillerato, estas son las 

habilidades más importantes presentes en la lectura, y son fundamentales para el 

aprendizaje de los estudiantes, pues estimulan el pensamiento y promueven una 

mirada atenta a todas sus dimensiones. La práctica constante de dichas 

habilidades en el aula crea en los educandos el hábito de encontrar sentido a sus 

estudios, de modo que el aprendizaje alcanza su desarrollo más óptimo. Según 

Munita y Margallo (2018), utilizar la lectura como estrategia didáctica fomenta las 

siguientes capacidades: 

 

Relacionar las lecturas con la propia experiencia, dominar habilidades de 

lectura complejas, utilizar las convenciones literarias para dar sentido a lo 

leído, apreciar lecturas diversas, disfrutar de formas de lectura variadas, y ser 

capaces de relacionar la lectura con su contexto cuando esta conexión sea 

relevante para interpretar las obras. (p. 158) 
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En síntesis, la lectura es una estrategia didáctica muy importante para la 

construcción de conocimientos en el aula. 

 

Por otra parte, la lectura puede producir satisfacción en los estudiantes, lo cual 

contribuye a un desarrollo más natural del pensamiento crítico. Un estudiante que 

entiende lo que aprende reconoce su importancia, por tanto, se dispone a seguir 

aprendiendo. Al respecto, Arias (2018) afirma que “Si no se encuentra el sentido 

a la lectura jamás se la podrá disfrutar, peor aún dimensionar la intencionalidad y 

transcendencia de un texto” (p. 88). La satisfacción es una señal positiva de que 

el estudiante a entendido lo que leyó, de modo que los beneficios educativos de 

la lectura están ligados al disfrute de los contenidos. Con base en esto, promover 

el interés resulta beneficioso. Si se propone un texto que pueda causar placer en 

la lectura, los educandos utilizarían mejor todas sus habilidades cognitivas, 

haciendo de este ejercicio mucho más fructífero. En cambio, si el texto repele su 

interés, el efecto será negativo, llevándolos a percibir la lectura como algo tedioso. 

Estimular el placer por la lectura es importante porque motiva a los estudiantes a 

leer de forma habitual y consciente, de modo que es crucial que el docente sepa 

mantener un equilibrio entre la pertinencia de los textos y la atracción que los 

estudiantes sientan por el mismo. Al fin y al cabo, dicho despertar del interés 

depende de la armonía de los contenidos. 

En otro orden de ideas, la lectura ejercita una habilidad cognitiva fundamental para 

el pensamiento crítico: la inferencia. Una de las características más importantes 

de los textos escritos son sus niveles de significado. Gran parte de la información 

contenida se extrae a partir de lo que el autor diga entre líneas, por lo que el lector 

tiene que desarrollar su capacidad de inferencia para acceder a esta información. 

Ahora bien, ¿qué es la inferencia? Parodi (2005) postula lo siguiente: 

 

es el conjunto de procesos mentales que se estimulan a partir de unos saberes 

nuevos específicos implícitos, que se presentan en la información contenida 

en un texto, junto con la representación del lector. (como se citó en Castillo, 

2020, pp. 191-192) 

 

En otras palabras, inferir implica un razonamiento con el que se extrae la 

información implícita de un texto para completar su significado. Además, esta 

información extraída no es pura, sino que se complementa con la interpretación 

del propio lector. Esto es importante porque le permite al estudiante “desarrollar 
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su habilidad crítica y adquirir autonomía frente a sus propios saberes” (Castillo, 

2020, p. 192). 

 

En definitiva, la lectura es una herramienta del pensamiento que pone en marcha 

los procesos cognitivos presentes en el razonamiento crítico de los estudiantes. 

Dichos procesos se nutren de la información a la vez que se agudizan con la 

interpretación de sus lectores. Por eso, el docente tiene la importante tarea de 

seleccionar los textos que mejor aprovecen estas capacidades, a la vez que los 

guía para que las mismas puedan desarrollarse adecuadamente, y así lograr una 

enseñanza-aprendizaje óptimos (Castillo, 2020). 

 

1.3.4.2 Escritura 

 

Cuando el lector ya es capaz de identificar las diferentes dimensiones de sentido 

de un texto, empieza a producir nuevos procesos mentales que le permiten ya no 

solo organizar la información extraída, sino también generar ideas nuevas. Un 

buen lector siempre tiene algo que decir, pues adopta una postura que lo induce 

a manifestarse. Es en este punto cuando la escritura se hace presente. Como se 

estableció en el apartado anterior, el texto es la forma más organizada y pura de 

expresar un saber. Sin embargo, este saber no se codifica en una estructura 

textual, sino que se consolida en ella. La escritura funciona como un monitor 

mental que le permite al pensador visualizar la información, de modo que pueda 

repasarla, nutrirla, discriminarla y clarificarla. Este proceso motiva al pensador 

para que elabore reflexiones y, seguidamente, genere ideas nuevas, 

convirtiéndolo en un generador de información. En otras palabras, el lector se 

vuelve escritor. 

 

Existen muchas formas de escritura, pero esta investigación, se centró en el 

ensayo argumentativo. La prioridad principal en este tipo de texto es defender una 

postura (tesis) con argumentos, los mismos que tienen la finalidad de “explicar los 

puntos de vista de forma ordenada y crítica” (Sánchez, 2020, pp. 11-12). 

Asimismo, dichos argumentos deben estar fundamentados con la información 

recogida de otros autores, tanto para ampliarlos con diferentes acercamientos al 

texto base como para dar soporte teórico al mismo. De esta manera, el saber 

consolidado toma su forma final en la voz propia del autor, que se mueve en 

armonía junto a las demás voces de su texto (Herrera, 2023). 
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Al igual que la lectura, la escritura forma parte de una didáctica eficaz. Una 

educación impartida a plenitud requiere de la escritura de ensayos argumentativos 

para propiciar el aprendizaje de los estudiantes. Esto les permite desarrollar su 

capacidad para aprender de forma autónoma, la cual se pone en práctica a través 

del proceso de escritura. La lectura previa de un contenido le permite al estudiante 

reflexionar sobre los significados que encuentra, formando así una primera idea. 

Seguidamente, el estudiante se hace preguntas y empieza a investigar, buscando 

aclaraciones, datos e información que le permitan completar su entendimiento. 

Una vez tiene todo lo que necesita, entonces se dispone a escribir, anotando su 

lluvia de ideas en una lista, separándolas y organizándolas categóricamente hasta 

empezar a articular su primer borrador. Dicho borrador es revisado en conjunto 

con el docente, se reescribe, se vuelve ha revisar, hasta que finalmente el 

estudiante presenta su ensayo final. En pocas palabras, “la importancia 

fundamental de elaborar un ensayo, radica en buscar información de diferentes 

fuentes y realizar una lectura crítica sobre las mismas, analizarlas, contrastarlas y 

expresar la opinión personal del tema” (Sánchez, 2020, p. 12). 

 

Finalmente, el proceso de escritura representa una buena parte del proceso de 

pensamiento crítico. Para Barboza y Peña (2014), “el ensayo académico intenta 

resolver un problema por medio de argumentos, es una escritura que amerita la 

lectura previa de un texto fuente” (como se citó en Sánchez, 2020, p. 12).  Los 

mecanismos cognitivos que actúan en el proceso de escritura generan una actitud 

crítica en el estudiante, la cual, con la práctica, se vuele totalmente habitual. Esto 

significa que el educando habrá agudizado su sensibilidad no solo dentro de las 

aulas de clase, sino también ante su entorno. Se ha convertido en un individuo 

competente en reconocer la información que lo rodea de forma completa y, por 

ende, se ha vuelto capaz de resolver problemas. En definitiva, un estudiante que 

sabe leer y escribir es una persona que sabe desenvolverse en la realidad. 

 

1.3.4.3 Debate 

 

Cuando se habla de desenvolvimiento autónomo, se piensa en la capacidad de 

enfrentarse al mundo de forma independiente. Se ha presentado al pensamiento 

crítico como una capacidad fundamental para este fin, cuyas herramientas (la 

lectura y la escritura) permiten al ser humano aprender y adaptarse a la sociedad. 
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Pues bien, este desarrollo no puede estar completo sin el estímulo de las 

capacidades de interacción social. En el marco del pensamiento crítico, esta 

interacción se constituye dentro de los paradigmas del debate. Se revisó 

anteriormente que un escritor posiciona su voz en conjunto con las demás voces 

de su texto, lo que consolida los saberes escritos. Sin embargo, estos saberes 

pueden ser cuestionados y nutridos con los saberes de otras voces, pues abre 

paso a una esfera dialógica en la que se amplían los conocimientos (Herrera, 

2023). 

 

Es por eso que, al escribir un ensayo, se introduce directamente en una discusión 

circundante a un tema específico. Por una parte, los argumentos apuntan a 

defender una postura frente a la mirada atenta de los entendidos. En palabras de 

Marcial (2023), “el autor intenta «hacer ver» al lector las cosas como él las ve” (p. 

112). A raíz de esto, leer y escribir implica participar en un debate, situación en la 

que cada miembro tiene una voz y en donde cada voz está respaldada a su vez 

por otras voces. Es por esto que dichas habilidades se complementan muy bien 

con el debate oral, puesto que le permite al pensador participar y desenvolverse 

en el discurso. Por otra parte, podemos pensar que el debate no tiene otra función 

que la de servir de auditorio para aquellos que deseen expresar sus puntos de 

vista, pero la realidad es que esto es tan solo uno de sus principios. En esencia, 

debatir implica conocer las convenciones sociales e intelectuales de una ponencia, 

con la finalidad de defender o encontrar una verdad. 

 

Ahora bien, el conocimiento de estas convenciones es necesario para 

complementar la enseñanza en el aula. Un tema específico puede aprovecharse 

mejor si los estudiantes participan activamente en la construcción de los 

conocimientos de un tema. Por eso, como docentes, es importante ofrecerles la 

oportunidad de compartir sus posturas y pensamientos, así como también permitir 

que otros argumenten, de modo que se produzca una retroalimentación constante. 

Según Mejía (2024) “un argumento es más o menos fuerte no por sí mismo, sino 

en relación con las razones que expresa frente a otro conjunto de razones” (p. 

123). Si se permite que las clases se conviertan en debates controlados, los 

estudiantes aprenderán a articular argumentos sólidos y coherentes, puesto que 

tendrán el objetivo de resolver las discusiones que sus compañeros puedan 

proponer respecto a cualquier tema. Además, adquirirán el hábito de escuchar y 

reflexionar ante cualquier enunciado, convirtiéndose así en locutores prudentes. 
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En suma, el debate es, en sí mismo, un método efectivo para formar el criterio de 

los educandos. 

 

Por último, el debate no siempre tiene que regirse a las mismas reglas ni 

disponerse como una situación estrictamente académica. Las conversaciones 

entre compañeros, los comentarios entre colegas, las observaciones en el trabajo, 

etc., son micro formas de debate. Cuando de pensamiento crítico se trata, lo 

importante, a nuestro criterio, es que el pensador desarrolle competencias que le 

permitan producir ideas pertinentes, fundamentalmente válidas y tendientes a la 

verdad. Este paradigma promueve el uso de la memoria para recopilar 

información, a la vez que motiva al pensador a ejercitar sus razonamientos para 

así generar la mejor argumentación posible. Según Kuhn (2019), “el desarrollo de 

competencias argumentativas es un proceso social que requiere del compromiso 

objetivo de sus pares, dentro un entorno de apoyo que exija y fomente la práctica 

de tales habilidades” (como se citó en Song, Shi., 2023, p. 4)2. De esta manera, el 

debate pasa a ser una práctica consecuente y no premeditada, es decir, se vuelve 

natural. Asimismo, Kuhn (2019) defiende esta idea a través de su propuesta de 

Competencias argumentativas, que se centran en “evaluar y promover el 

pensamiento crítico en contextos prácticos” (como se citó en Song, Shi., 2023, p. 

3)3. En pocas palabras, el debate se vuelve efectivo cuando se lo estimula desde 

la cotidianidad. 

En conclusión, el pensamiento crítico es importante para el desarrollo pleno del ser humano. 

La capacidad de autorregular sus procesos cognitivos le permite aprovechar el máximo 

potencial de sus habilidades (Paul y Elder, 2003). Es por eso que la educación cumple un 

papel importantísimo en el alcance de estas aspiraciones; el ambiente social que provee y 

los contenidos curriculares conforman las condiciones necesarias para la formación integral 

de una persona (Uribe y Gutiérrez, 2023). Sin embargo, estos componentes solo pueden 

funcionar sobre la base del pensamiento crítico, ya que genera en los estudiantes la 

consciencia académica necesaria para aprender desde los valores del conocimiento 

(Deroncele et al., 2020). Para optimizar estos valores, herramientas como la lectura estimulan 

el uso de los procesos mentales encargados de la extracción de los diferentes niveles de 

sentido (Castillo, 2020). La escritura, por su parte, permite al pensador organizar sus ideas y 

 
2 En el original inglés: “The development of argumentative competencies is a social process that 

requires sustained engagement with peers in a supportive environment that calls for and encourages 
the practice of such skills”. 
3 En el original inglés: “for assessing and promoting critical thinking in practical contexts”. 
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consolidar su postura respecto a un tema (Sánchez, 2020). Finalmente, el debate y las 

competencias argumentativas completan la cadena de aprendizaje con la que los estudiantes 

aprenden a usar y desarrollar su criterio de forma natural (Song y Shi, 2023). Con estos 

conceptos, se articulan las bases teóricas con las que se desarrolló la metodología de esta 

investigación. 
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CAPÍTULO II 

Metodología, propuesta, diagnóstico, planificación e implementación 

 

Cada herramienta del pensamiento crítico se encarga del ejercicio de un conjunto específico 

de habilidades. Por sí solas, estas herramientas pueden aportar un incremento importante en 

las capacidades de pensamiento de una persona. No obstante, el pensamiento crítico está 

compuesto por una secuencia sistematizada de destrezas que solo pueden consolidarse en 

el empleo conjunto de todas ellas. Es por esto que las herramientas que se estudiaron en el 

capítulo anterior son de carácter simbiótico, es decir, su efectividad parte del beneficio que 

se ofrecen unas a otras. En este capítulo, se desarrolló la metodología de la propuesta, la 

cual fue dividida en dos partes; la primera se centró en los principios de la investigación – 

acción; mientras que la segunda abordó nuestra propuesta, la cual se subdividió en tres 

partes: diagnóstico, planificación e implementación. 

 

2.1 Investigación – acción 

La investigación se fundamenta en dos perspectivas muy conocidas: la cuantitativa y la 

cualitativa. Cada una alberga una serie de alternativas metodológicas que surgen a partir de 

las necesidades de la propia investigación, siendo la etnografía, los estudios biográficos, la 

fenomenología como metodología, la etnometodología, el interaccionismo simbólico y la 

investigación acción, sus variantes más destacables (Colmenares, Piñero, 2008). De acuerdo 

con los propósitos de este trabajo, nos centraremos en esta última. 

2.1.1 Breve historia de la investigación – acción 

 

La investigación – acción nace como una rama de la investigación cualitativa, y esta 

a su vez surge en el ámbito educativo, a través de los campos de la antropología y la 

sociología. Para comprender mejor en este tema, es necesario conocer sus bases 

históricas. En 1940, la socióloga Mirra Komarovsky llevó a cabo un estudio sobre el 

efecto que los valores culturales y el rol femenino producen en la mujer, dentro de la 

educación superior. Este trabajo sentó un importante precedente para impulsar el 

interés de los estudios antropológicos dentro del ámbito curricular4. La implementación 

de la investigación cualitativa en este aspecto abrió las puertas hacia una reflexión 

 
4 Colmenares y Piñero, 2008, páginas 97-99. 
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profunda sobre la forma en que se impartía la educación. Gracias a esto, en 1970 se 

instauró el Centro para la Investigación Aplicada en Educación, en la Universidad de 

East Anglia, desde la que se impulsó esta perspectiva. Según Colmenares y Piñero 

(2008), “la investigación cualitativa emerge en el campo de las ciencias de la 

educación como una opción metodológica válida para el abordaje de los problemas 

socio-educativos” (p. 99). En consecuencia, este tipo de investigación se estableció 

como una alternativa necesaria para el estudio de los fenómenos sociales en el ámbito 

académico. 

 

Ahora bien, la investigación – acción no apareció después de la investigación 

cualitativa, sino se formó junto a ella. En la década de los 40, la administración 

norteamericana requería modificar los hábitos alimenticios de la población debido a la 

falta de ciertos recursos. Para conseguir esto, se encargó el estudio al psicólogo 

norteamericano Kurt Lewin, quien tuvo la novedosa tarea de abordar esta 

problemática con estudios que ofrezcan una solución inmediata. Según las autoras 

anteriormente mencionadas, “el propósito de dichos estudios era resolver problemas 

prácticos y urgentes, para ello los investigadores debían asumir el papel de agentes 

de cambio, en conjunto con las personas hacia las cuales iban dirigidas las propuestas 

de intervención” (p. 100). Es así como aparecen los primeros acercamientos hacia la 

investigación-acción. 

 

2.1.2 Definición de la investigación acción 

 

Este método siempre ha estado constituido como una forma de estudio de la realidad 

social. Para Kurt Lewin, implica comprender los fenómenos sociales a través de la 

observación de las fuerzas que determinan las acciones de un contexto 5 . Sin 

embargo, esta concepción ha ido adoptando diversos cambios con el paso del tiempo. 

Se revisan los más importantes. 

 

Yuni y Urbano (2005), mantienen a la investigación – acción dentro del marco de los 

cambios sociales. Sostienen que su naturaleza: 

Se fundamenta en una posición respecto al valor intrínseco que posee el 

conocimiento de la propia práctica y de las maneras personales de interpretar 

la realidad para que los propios actores puedan comprometerse en procesos 

 
5 Martínez Miguelez, 2004., citado por Colmenares y Piñero, 2008, p. 104. 
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de cambio personal y organizacional. (como se citó en Colmenares y Piñero, 

2008, p. 104) 

Esto quiere decir que la investigación – acción requiere de la inmersión del 

investigador en el fenómeno para poder estudiarlo adecuadamente. 

De la misma manera se concibe en el ámbito educativo, con la diferencia de que se 

centra principalmente en el cambio. La educación evoluciona, se adapta, se adecúa, 

se construye y se reconstruye constantemente, de modo que su naturaleza es siempre 

cambiante y dinámica. En este sentido, Suarez Pazos sostiene que es “una forma de 

estudiar, de explorar, una situación social, en nuestro caso educativa, con la finalidad 

de mejorarla, en la que se implican como “indagadores” los implicados en la realidad 

investigada” (como se citó en Colmenares y Piñero, p. 104). Esto quiere decir que, 

para mejorar una situación social educativa, es necesario participar en ella durante la 

investigación. 

Por otra parte, existen concepciones sobre este método que exploran un ámbito más 

amplio que el social y el educativo, motivadas por la ruptura de los modelos 

dominantes de conocimiento. Para Sequera (2014): 

se busca comprender las relaciones entre valores, intereses y acciones; es 

decir, reflexionar sobre la realidad para transformarla, prescindiendo de 

situaciones opresivas y bloqueos que dificultan una acción efectiva; 

promoviendo una actitud crítica, que garantice una mejor calidad de vida en el 

contexto. (p. 225) 

 

Apoyándonos en estos conceptos, podemos definir a la investigación acción como un 

método de reflexión crítica sobre los fenómenos de un caso particular, y cuyo objeto 

se centra en desarrollar acciones que mejoren las condiciones de dicho caso. 

 

Este marco conceptual ha encontrado acuerdos en otros autores, pues destacan la 

importancia de las acciones de los sujetos en el contexto del estudio. Mardones (1991) 

sostiene que “el conocimiento surge desde el accionar de las personas en su contexto. 

Se critica aquello que los empíricos no critican: la interacción sujeto-objeto” (como se 

citó en Sequera, 2014, p. 225). Involucrarse en la corriente fenomenológica del objeto 

de estudio nos permite obtener datos importantes que de otra manera pasarían 

desapercibidos. Además, orientan al investigador para aplicar estrategias más 

precisas y efectivas en cuanto a la solución de los problemas planteados. 
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A propósito de la acción en la investigación, la postura de quien investiga debe 

posicionarse no solo como un observador inmerso, sino también como un crítico 

estricto. Como se ha mencionado anteriormente, la investigación – acción no implica 

solamente entender las condiciones específicas de un fenómeno, tampoco se limita a 

participar en el mismo, sino que también apunta a modificar las fuerzas del fenómeno 

ya estudiado y comprendido, con la finalidad de impulsar su reformación. En este 

sentido, McKernan (2001) afirma que la investigación acción “permite a los 

profesionales no sólo descubrir los significados interpretativos que tienen para ellos 

las acciones educativas, sino organizar la acción para superar limitaciones” (p. 45). 

De estas palabras, es pertinente destacar la frase “organizar la acción”. Comprobar 

una teoría implica conocer a la teoría misma en su aplicación, de modo que pueda 

servir como un engranaje que libere su potencial y supere los obstáculos. 

 

En conclusión, podemos definir a la investigación – acción como un método de estudio 

inmersivo que pretende conocer las características más auténticas de un fenómeno o 

problema, con la finalidad de ejecutar de manera activa una propuesta que modifique 

o solucione el objeto estudiado. 

 

2.1.3 Fases de la investigación acción 

 

Ahora que se ha establecido una definición que guíe nuestro estudio, es importante 

conocer las fases de operación aplicadas. Según Sequera (2014), consta de cuatro 

etapas: 

 

- Planificación 

Responde a la pregunta ¿Qué debe hacerse? Para esto es importante hacer un 

reconocimiento del entorno previamente estudiado, de modo que el investigador 

pueda tomar consciencia de sus posibilidades. La planificación consecuente no 

será definitiva, puesto que esta se irá modificando de acuerdo a las necesidades 

del escenario en el que se aplica. 

 

- Acción 

La planificación se ejecuta permitiendo su flexibilidad en el escenario. A medida 

que se presenten circunstancias o reacciones inesperadas, el investigador puede 

realizar ajustes que le permitan mantener el camino hacia los objetivos planteados. 
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Dichos ajustes pueden llegar a ser drásticos, hasta el punto en el que puede llegar 

a ser necesario redefinir el plan mientras este se encuentra en marcha, pero esto 

depende enteramente de las exigencias del objeto. 

 

- Observación 

Esta fase está presente también en la ejecución del plan. La observación previa 

hacia el objeto permite recopilar información sobre sus características, pero no es 

suficiente para saber si la planificación será efectiva o no. Por eso, el éxito de una 

propuesta requiere de la evaluación constante de la misma. Esto se realiza a 

través de lo que la autora denomina Diario de Proyectos, en la cual se registran 

los problemas, las características y los aciertos que llevan al investigador a “validar 

o conducir la reformulación de la acción” (p. 228). 

 

- Reflexión 

Una vez se haya realizado la propuesta, el investigador determinará un punto de 

cierre del ciclo de ejecución y, al mismo tiempo, el inicio de uno nuevo. Para ello 

se realiza un proceso de introspección en el que el investigador identifica los 

avances que ha conseguido y las limitaciones que aún existan. En esta fase, es 

posible que la planificación no tenga los efectos esperados, pero esto no significa 

que no sea válida. Los resultados pueden sugerir cambios a largo plazo o 

simplemente un paso hacia adelante en la transformación del fenómeno o en la 

solución de los problemas planteados. 

 

2.2 Propuesta 

La propuesta enlaza las tres herramientas didácticas (lectura, escritura y debate) que 

impulsan el desarrollo del pensamiento crítico. Al ser estas herramientas complejas, hemos 

tomado un ejercicio específico de cada una para su ejecución durante las clases: lectura de 

cuentos, escritura de ensayos y debate en clase. La secuencia en la que se disponen 

pretende tener una progresión suave, de modo que los estudiantes sientan que están 

avanzando, en lugar de que la perciban como una avalancha de contenidos dispersos. 

Además, estas herramientas están cohesionadas de acuerdo a su simbiosis, de modo que 

todas las clases tienen una composición heterogénea de las mismas. Asimismo, esta 

propuesta prioriza las preguntas, ya que son estas las que ponen en marcha los 

conocimientos previos que los estudiantes tienen sobre un tema en particular (Uribe y 

Gutiérrez, 2023). Esto los anima a ser más participativos, pues los conocimientos de la clase 
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se construyen a partir de sus nociones. En definitiva, la propuesta apunta a ser una base 

didáctica que contribuya al mejoramiento del pensamiento crítico. Si bien está pensada para 

aplicarse en la asignatura de Lengua y Literatura, también se aspira que pueda emplearse en 

otras más según sus necesidades específicas (Paul y Elder, 2003). Lo importante es que el 

docente sepa adaptar su planificación de acuerdo a las instancias de la clase. 

 

2.3 Diagnóstico 

El diagnóstico fue aplicado a treinta y dos estudiantes del tercer nivel de BGU. Está 

compuesto por un cuestionario de cuatro preguntas abiertas y una consigna; y está enfocado 

a diagnosticar cinco aspectos: consciencia académica (Uribe y Gutiérrez, 2023), 

argumentación (Song y Shi, 2023), escritura y nociones tanto teóricas como prácticas sobre 

el pensamiento crítico (Sánchez, 2020). Las preguntas y los criterios de diagnóstico se 

especifican a continuación: 

- Pregunta 1: ¿Para qué sirve estudiar? ¿Por qué? 

Criterios de diagnóstico 

Consciencia académica: ¿Reconoce el estudiante que la importancia del estudio 

radica en la formación personal y en la integración a la sociedad? 

Argumentación: El estudiante justifica su postura ofreciendo argumentos claros y 

válidos. 

Escritura: ¿Cómo organiza la información escrita? El docente anuncia que la extensión 

de estas respuestas puede tener hasta máximo 4 líneas. 

 

- Pregunta 2: ¿Qué utilidad tiene el estudio si NO se enfoca en la obtención de 

calificaciones o contratos laborales? Justifique su respuesta. 

Criterios de diagnóstico 

Consciencia académica: ¿Reconoce el estudiante los beneficios de autoformación 

que provee el aprendizaje más allá de sus implicaciones laborales? 

Argumentación: El estudiante justifica su postura ofreciendo argumentos claros y 

válidos. 

Escritura: ¿Cómo organiza la información escrita? El docente anuncia que la extensión 

de estas respuestas puede tener hasta máximo 4 líneas. 

 

- Pregunta 3: ¿Qué es el criterio? Explíquelo en un párrafo de máximo 4 líneas. 

Criterios de diagnóstico 
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Nociones teóricas: ¿Qué sabe el estudiante acerca de esta palabra? 

Argumentación: El estudiante justifica su postura ofreciendo argumentos claros y 

válidos. 

Escritura: ¿Cómo organiza la información escrita? 

 

- Pregunta 4: ¿Qué es pensar críticamente? Explíquelo en un párrafo de máximo 4 

líneas. 

Criterios de diagnóstico 

Nociones teóricas: ¿Qué sabe el estudiante acerca de este tema? ¿Lo relaciona con 

la palabra criterio? 

Argumentación: El estudiante justifica su postura ofreciendo argumentos claros y 

válidos. 

Escritura: ¿Cómo organiza la información escrita? 

 

- Consigna. Se plantea una situación hipotética: 

Actualmente, el país ha experimentado un alto crecimiento delincuencial, lo cual ha 

generado un aumento drástico de la violencia durante los últimos meses. Como 

respuesta ante esta situación, el gobierno ecuatoriano propuso legalizar la pena de 

muerte. Con base en este contexto, ¿Estaría usted de acuerdo con esta ley? Escoja 

una opción y explique sus razones. 

• Sí, estoy de acuerdo. 

• No estoy de acuerdo. 

 

Nociones prácticas: ¿Cómo se enfrenta el estudiante ante esta problemática? 

Argumentación: ¿Qué fundamentos utiliza el estudiante para justificar su respuesta? 

Escritura: ¿Cómo organiza la información escrita? 

Durante la clase de diagnóstico, se realizó un diálogo en el que se buscó despertar los 

conocimientos previos de los estudiantes respecto a la importancia de la educación y al 

pensamiento crítico. Seguido de esto, se implementó el diagnóstico. Se anunció a los 

estudiantes que el mismo no pretendía ser evaluado con una nota que forme parte de sus 

calificaciones, y que por tanto se sientan libres de responder con la mayor honestidad posible. 

Se permitió hacer preguntas en caso de no entender las cuestiones planteadas. 

 

2.4 Planificación 
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La propuesta se basa en la enseñanza de cinco clases orientadas al desarrollo de las 

habilidades de inferencia, argumentación y discusión. Estas clases están pensadas desde 

una planificación pedagógica que tiene el objetivo de mejorar el nivel de pensamiento crítico 

de los estudiantes. Dicha planificación se estructura con base en cinco apartados: 

1. Destrezas con criterios de desempeño: Se plantean las destrezas que los estudiantes 

deben desarrollar para abordar los temas y enfrentar los retos de la clase. 

 

2. Precisiones para la enseñanza y el aprendizaje: Se organiza la secuencia de la clase 

y se enlistan los puntos a tratar en cada una. Estas secuencias son: 

• Anticipación: Se introduce el tema de la clase a través de preguntas hechas 

por el docente, con la finalidad de despertar y/o recapitular los conocimientos 

previos de los estudiantes. 

• Construcción de conocimientos: Se enlistan los temas y las actividades a tratar 

durante la clase. 

• Consolidación: Se realiza una actividad en la que se apliquen los 

conocimientos adquiridos durante la clase. Esto puede realizarse dentro de la 

misma o enviarse como trabajo autónomo en casa. 

 

3. Recursos didácticos: Se enlistan los recursos didácticos utilizados durante la clase. 

Estos pueden ser: mapas conceptuales, presentación en diapositivas, lectura y/o 

escritura de textos, juegos, etc. 

 

4. Criterios de evaluación: Se enlistan los parámetros de la rúbrica específica de cada 

clase. 

 

5. Técnicas e instrumentos: Se enlistan las técnicas pedagógicas implementadas 

(diagnósticos, cuestionarios, actividades, etc.) y los materiales utilizados (proyector, 

marcadores, papel, pinturas, papelógrafos, etc.). 

Las clases están dispuestas de manera secuencial, cuyas características se detallan a 

continuación: 

2.4.1 Diagnóstico 

Destrezas con criterios de desempeño 

• Enunciar conceptos sobre criterio, pensamiento crítico y consciencia 

académica. 
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• Evaluar problemas que simulan la realidad. 

• Proponer soluciones a la problemática planteada. 

Precisiones para la enseñanza y el aprendizaje 

• Anticipación 

- ¿Qué es pensar críticamente? 

- Se propone un diálogo para estimular los conocimientos previos de los estudiantes 

sobre el tema. 

• Diagnóstico 

Cuestionario: 

1. ¿Para qué sirve estudiar? ¿Por qué? 

2. ¿Qué utilidad tiene el estudio, si NO se enfoca en la obtención de calificaciones o 

contratos laborales? Justifique su respuesta. 

3. ¿Qué es el criterio? Explíquelo en un párrafo de máximo 4 líneas. 

4. ¿Qué es pensar críticamente? Explíquelo en un párrafo de máximo 4 líneas. 

 

Consigna: 

Actualmente, el país ha experimentado un alto crecimiento delincuencial, lo cual 

ha generado un aumento drástico de la violencia durante los últimos meses. Como 

respuesta ante esta situación, el gobierno ecuatoriano propuso legalizar la pena 

de muerte. Con base en este contexto, ¿Estaría usted de acuerdo con esta ley? 

Escoja una opción y explique sus razones. 

Sí, estoy de acuerdo. / No estoy de acuerdo. 

 

• Consolidación 

Deber: 

- Investigar sobre las preguntas en casa y traer un documento escrito con las 

respuestas que hayan encontrado. 

- Leer el cuento “Merienda de Perro” de José de la Cuadra. Traer el cuento para la 

próxima clase. 

Recursos didácticos 

- Diagnóstico copiado por el estudiante en una hoja de papel. 

- Esfero. 

- Copias del cuento. 

 

Criterios de evaluación 
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Aspectos a evaluar Competencias alcanzadas Calificación 
(/2) 

Consciencia académica: 
¿Reconoce el estudiante 
que la importancia del 
estudio radica en la 
formación personal y en la 
integración a la sociedad? 

0 puntos. 1 punto. 2 puntos.  

No reconoce 
su importancia. 

Reconoce su 
importancia 
parcialmente. 

Reconoce su 
importancia en los 
ámbitos 
adecuados 

Argumentación: ¿El 
estudiante justifica su 
postura ofreciendo 
argumentos válidos y 
claros? 

No la justifica. La justifica 
parcialmente. 

La justifica 
satisfactoriamente. 

 

Escritura: ¿Cómo 
organiza la información 
escrita? 

No organiza la 
información. 

Organiza la 
información 
parcialmente. 

Organiza la 
información 
adecuadamente. 

 

Nociones teóricas sobre 
el pensamiento crítico: 
¿Qué sabe el estudiante 
acerca del pensamiento 
crítico? 

No posee 
conocimientos 
al respecto. 

Posee 
escasos 
conocimientos 
al respecto. 

Posee los 
conocimientos 
suficientes. 

 

Nociones prácticas 
sobre el pensamiento 
crítico: ¿Cómo se 
enfrenta el estudiante ante 
esta problemática? 

No enfrenta la 
problemática 
con las 
herramientas 
adecuadas. 

Enfrenta la 
problemática 
parcialmente. 

Empresa la 
problemática de 
manera exitosa. 

 

Nota:  

 

Técnicas e instrumentos 

- Diálogo previo sobre el pensamiento crítico. 

- Diagnóstico teórico y práctico. 

- Escritura de párrafos argumentativos. 

 

2.4.2 Lectura 

Destrezas con criterios de desempeño 

• Conocer los conceptos de razonamiento inductivo y deductivo. 

• Leer el cuento de forma inductiva y deductiva. 

• Crear interpretaciones sobre el cuento. 

• Comparar con los hechos históricos en Ecuador durante los años 30. 

 

Precisiones para la enseñanza y el aprendizaje 

• Anticipación 

- ¿Leyeron el texto? ¿Qué entendieron? 

- ¿Por qué llegaron a determinada conclusión? 

- ¿Investigaron algo sobre el actor? 

- ¿Qué es pensamiento inductivo y deductivo? 
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- ¿Qué procesos cognitivos debemos llevar a cabo para entender la lectura en 

todas sus dimensiones? 

 

Se propone un diálogo para estimular los conocimientos previos de los 

estudiantes sobre el tema. 

 

• CONSTRUCCIÓN DE CONOCIMIENTOS 

Tipos de razonamiento necesarios para la lectura: 

 

1.  Razonamiento inductivo (directo e indirecto). 

 

Ejemplo 1 (indirecto): Las plantas necesitan agua para vivir. El agua es un 

recurso importante para los seres biológicos. Ergo: las plantas son seres 

biológicos. 

Ejemplo 2 (directo): Axioma: estudiar provee muchas oportunidades para 

desenvolverse en la sociedad. 

 

2. Razonamiento deductivo (directo e indirecto). 

 

Ejemplo 1 (indirecto): Levantarse temprano nos enseña disciplina. La 

mayoría de los colegios empiezan sus clases temprano. Ergo: Los colegios 

nos enseñan disciplina. 

Ejemplo 2 (directo): Axioma: Leer es bueno para aprender. 

Práctica: 

- Relectura del cuento. 

- Discusión de interpretaciones. 

 

• Consolidación 

Deber: 

Escribir un ensayo sobre su interpretación del cuento (4 párrafos). 

 

Recursos didácticos 

- Copias del cuento “Merienda de Perro”, de José de la Cuadra. 

 

Criterios de evaluación 
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Aspectos a evaluar Competencias alcanzadas Calificación 
(/2) 

Escuchar: ¿El estudiante 
escucha activamente? 

0 puntos. 1 punto. 2 puntos.  

No escucha. Escucha, pero 
no manifiesta 
inquietudes ni 
opiniones. 

Escucha y 
participa 
activamente 
mediante 
inquietudes y 
opiniones. 

Inferencia: ¿El estudiante 
entiende el texto? 

No lo entiende. Entiende solo 
la dimensión 
explícita. 

Entiende todas las 
dimensiones de 
significado del 
texto. 

 

Interpretación: ¿El 
estudiante consigue 
interpretar el texto? 

No consigue 
interpretar el 
texto. 

Interpreta el 
texto de forma 
dispersa. 

Interpreta el texto 
de forma clara, 
desarrollando una 
postura concreta. 

 

Comparación: ¿El 
estudiante compara el 
texto con la vida real? 

No la compara. La compara 
de forma 
dispersa. 

La compara con 
una situación 
concreta. 

 

Nota:  

 

Técnicas e instrumentos: 

- Mapas conceptuales. 

- Diálogo previo sobre las interpretaciones del cuento. 

- Diálogo previo sobre el razonamiento. 

- Relectura. 

- Discusión sobre interpretaciones. 

 

2.4.3 Escritura 

Destrezas con criterios de desempeño 

• Conocer la estructura de un párrafo. 

• Conocer la estructura de un ensayo argumentativo. 

• Escribir un ensayo argumentativo. 

• Trabajar en grupo. 

• Aprovechar los aportes de los miembros de la clase. 

 

Precisiones para la enseñanza y el aprendizaje 

• Anticipación 

- ¿Para qué sirve escribir? 

- ¿Por qué un texto debe tener estructura? 

Se propone un diálogo para recapitular los contenidos estudiados la clase 

anterior. 
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• Construcción de conocimientos 

 

1. Estructura del párrafo: oración temática, oración específica, ideas de apoyo y 

conclusión. 

 

2. Estructura del ensayo argumentativo: título, tesis, argumentación y 

conclusión. 

 

3. Fundamentación en la escritura. 

 

Práctica: 

- Corregir los trabajos con base a las estructuras correspondientes. 

 

• Consolidación 

 

Actividad: 

- Reunirse en equipos de 4 integrantes y escribir un ensayo de 4 párrafos. 

- Escoger un representante y pedirle que lea el ensayo frente a la clase. 

- Establecer un diálogo junto con los demás grupos acerca de los ensayos leídos, 

observando la estructura de los textos y la validez de los argumentos. 

 

Deber: 

- Los estudiantes deben volver a escribir su ensayo, esta vez aplicando los 

conocimientos adquiridos durante la clase. 

 

Recursos didácticos 

- Papel. 

- Esfero/lápiz. 

- Marcador de pizarra. 

 

Criterios de evaluación 

 

Aspectos a evaluar Competencias alcanzadas Calificación 
(/2) 

Escuchar: ¿El estudiante 
escucha activamente? 

0 puntos. 1 punto. 2 puntos.  

No escucha. Escucha, pero 
no manifiesta 
inquietudes ni 
opiniones. 

Escucha y 
participa 
activamente 
mediante 
inquietudes y 
opiniones. 

Organización escrita: 
¿El estudiante escribe los 

No lo hace. Organiza la 
estructura del 
ensayo, pero 

Organiza la 
estructura del 
párrafo y del 

 



 
47 

 

Enrique Sebastián Morocho Alvear 
 

textos de forma 
organizada? 

los párrafos 
necesitan 
estructurarse 
mejor. 

ensayo 
correctamente. 

Sintaxis funcional: ¿El 
estudiante escribe 
correctamente? 

-No existe 
coherencia en 
la oración. 
-No existe 
cohesión entre 
oraciones y 
párrafos. 
-Cuenta con 
varias faltas de 
ortografía. 

-Existe 
coherencia en 
la oración. 
-La cohesión 
es 
aprovechada 
parcialmente. 
-Las faltas de 
ortografía son 
escasas. 

-Existe coherencia 
en la oración. 
-Existe una 
correcta cohesión 
entre oraciones y 
párrafos. 
-Carece de faltas 
de ortografía. 

 

Argumentación: ¿Los 
argumentos del estudiante 
son claros y pertinentes? 

Hace falta 
mejorar la 
claridad y 
pertinencia de 
los 
argumentos. 

Los 
argumentos 
son claros, 
pero su 
pertinencia es 
parcial. 

Los argumentos 
son claros y 
pertinentes. 

 

Trabajo en equipo: ¿El 
estudiante se desenvuelve 
bien como miembro de un 
grupo? 

El estudiante 
no se integra 
al grupo. 

El estudiante 
se integra al 
grupo, pero 
su 
participación 
es parcial. 

El estudiante se 
integra al grupo y 
aporta a las 
necesidades del 
mismo. 

 

Nota:  

 

Técnicas e instrumentos: 

- Mapas conceptuales. 

- Diálogo sobre la estructura del texto. 

- Diálogo sobre los ensayos grupales. 

- Escritura de párrafos estructurados. 

- Escritura de ensayos argumentativos. 

 

2.4.4 Debate 

 

Destrezas con criterios de desempeño 

• Conocer los principios y conceptos del debate. 

• Argumentar de forma clara y concisa acerca de un tema. 

• Respetar las posturas y argumentos de los compañeros. 

• Aplicar los paradigmas del debate para la discusión de temas concretos. 

 

Precisiones para la enseñanza y el aprendizaje 

• Anticipación 

- ¿Qué es el debate? 
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- ¿Para qué sirve? 

- ¿En qué ámbitos de la vida puede ser aplicado? 

Se discute con los estudiantes acerca de la presencia implícita del debate en la 

vida cotidiana. 

 

• Construcción de conocimientos 

1. Concepto de debate. 

2. Principios del debate. 

3. La opinión. 

4. Importancia del debate. 

5. Importancia del pensamiento crítico en el debate. 

 

Práctica: 

- Reunirse en grupos de 4 integrantes e identificar los principios del debate en los 

ensayos escritos. 

 

• Consolidación 

- Con los mismos grupos, escoger uno de los ensayos de los integrantes que 

consideren mejor escrito. 

- Escoger un representante y pedirle que lea el ensayo frente a la clase. 

- Los representantes de los demás grupos deberán hacer una crítica sobre el 

ensayo leído: validez de la interpretación, validez de los argumentos, organización 

de la estructura y claridad del contenido. Los estudiantes deben explicar las 

razones por las que están a favor o en contra de cada ensayo. 

-Los representantes cuyos ensayos están siendo criticados, pueden defender su 

postura con argumentos. Los miembros del grupo pueden brindarle apoyo con 

más argumentos. 

 

Deber: Estudiar los contenidos de lectura, escritura y debate para la evaluación 

final de la próxima clase. 

 

Recursos didácticos 

- Papel. 

- Esfero/lápiz. 

- Marcador de pizarra. 

Criterios de evaluación 
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Aspectos a evaluar Competencias alcanzadas Calificación 
(/2) 

Escuchar: ¿El 
estudiante escucha 
activamente? 

0 puntos. 1 punto. 2 puntos.  

No escucha. Escucha, pero 
no manifiesta 
inquietudes ni 
opiniones. 

Escucha y 
participa 
activamente 
mediante 
inquietudes y 
opiniones. 

Argumentación: ¿Los 
argumentos del 
estudiante son claros y 
pertinentes? 

Hace falta 
mejorar la 
claridad y 
pertinencia de 
los argumentos. 

Los argumentos 
son claros, pero 
su pertinencia 
es parcial. 

Los argumentos 
son claros y 
pertinentes. 

 

Debate: ¿El estudiante 
sabe debatir? 

-El estudiante 
no respeta las 
reglas de debate 
acordadas. 
-El estudiante 
no gestiona sus 
emociones 
adecuadamente. 

-El estudiante 
respeta 
parcialmente las 
reglas de debate 
acordadas. 
-El estudiante 
gestiona sus 
emociones 
adecuadamente. 

-El estudiante 
respeta las reglas 
de debate y las 
promueve con 
sus compañeros. 
-El estudiante es 
objetivo en el 
debate. 

 

Organización escrita: 
¿El estudiante escribe 
los textos de forma 
organizada? 

No lo hace. Organiza la 
estructura del 
ensayo, pero los 
párrafos 
necesitan 
estructurarse 
mejor. 

Organiza la 
estructura del 
párrafo y del 
ensayo 
correctamente. 

 

Trabajo en equipo: ¿El 
estudiante se 
desenvuelve bien como 
miembro de un grupo? 

El estudiante no 
se integra al 
grupo. 

El estudiante se 
integra al grupo, 
pero su 
participación es 
parcial. 

El estudiante se 
integra al grupo y 
aporta a las 
necesidades del 
mismo. 

 

Nota:  

 

Técnicas e instrumentos: 

- Mapas conceptuales. 

- Trabajo en equipos. 

- Debate. 

 

2.4.5 Evaluación 

Destrezas con criterios de desempeño 

• Enunciar conceptos sobre criterio, pensamiento crítico y consciencia 

académica. 

• Reconocer la lectura, la escritura y el debate como herramientas 

necesarias para el aprendizaje y el desarrollo del pensamiento crítico. 

• Proponer soluciones a la problemática planteada. 
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Precisiones para la enseñanza y el aprendizaje 

• Evaluación 

Cuestionario: 

1. El pensamiento crítico es: 

a. La capacidad humana de procesar la memoria para reproducirla en 

la escritura. 

b. Un proceso basado en el análisis inductivo. 

c. Un proceso basado en el análisis deductivo. 

d. La capacidad de procesar información para generar una idea propia. 

(Respuesta correcta) 

2. ¿Por qué es importante pensar críticamente? Escríbalo en un párrafo 

estructurado. 

3. ¿Qué es una opinión? 

a. Es una idea creada a partir de una pregunta. 

b. Es el resultado de un proceso de análisis sobre un tema. 

(Respuesta correcta). 

c. Un argumento. 

d. Un fundamento. 

4. En la actualidad, el modelo educativo de escuelas, colegios y 

universidades se encuentra obsoleto. ¿Qué propone usted para mejorar la 

educación? Escríbalo en un párrafo estructurado. 

5. Para desarrollar el pensamiento crítico es necesario usar tres 

herramientas: la lectura, la escritura y el debate. Explique en qué consiste 

cada uno de acuerdo a las prácticas realizadas en clase: 

- Lectura: 

- Escritura: 

- Debate: 

 

Recursos didácticos 

- Evaluación impresa en una hoja de papel. 

- Esfero. 

 

Criterios de evaluación 
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Aspectos a evaluar Competencias alcanzadas Calificación 
(/2) 

Consciencia académica: 
¿Reconoce el estudiante 
que la importancia del 
estudio radica en la 
formación personal y en la 
integración a la sociedad? 

0 puntos. 1 punto. 2 puntos.  

No reconoce 
su importancia. 

Reconoce su 
importancia 
parcialmente. 

Reconoce su 
importancia en los 
ámbitos 
adecuados 

Argumentación: ¿El 
estudiante justifica su 
postura ofreciendo 
argumentos válidos y 
claros? 

No la justifica. La justifica 
parcialmente. 

La justifica 
satisfactoriamente. 

 

Escritura: ¿Cómo 
organiza la información 
escrita? 

No organiza la 
información. 

Organiza la 
información 
parcialmente. 

Organiza la 
información 
adecuadamente. 

 

Nociones teóricas sobre 
el pensamiento crítico: 
¿Qué sabe el estudiante 
acerca del pensamiento 
crítico? 

No posee 
conocimientos 
al respecto. 

Posee 
escasos 
conocimientos 
al respecto. 

Posee los 
conocimientos 
suficientes. 

 

Nociones prácticas 
sobre el pensamiento 
crítico: ¿Cómo se 
enfrenta el estudiante ante 
esta problemática? 

No enfrenta la 
problemática 
con las 
herramientas 
adecuadas. 

Enfrenta la 
problemática 
parcialmente. 

Empresa la 
problemática de 
manera exitosa. 

 

Nota:  

 

Técnicas e instrumentos: 

- Evaluación escrita 

 

Las planificaciones de las clases se han organizado con base en el siguiente formato: 

 

 
 

Destrezas con criterio de desempeño 1. (Se enumeran las destrezas a trabajar) 

Precisiones para la enseñanza y el 

aprendizaje 

ANTICIPACIÓN (tiempo designado) 

- (Contenido de la anticipación) 
CONSTRUCCIÓN DE CONOCIMIENTOS 

- (Contenido de la construcción de conocimientos) 

Practica 

❖ (Actividades) 

CONSOLIDACIÓN 

Deber: 

- (Contenido del deber) 

Recursos didácticos - (Lista de los recursos utilizados para la enseñanza 

de los contenidos) 

Criterios de evaluación Los estudiantes: 

- (Lista de los parámetros de la rúbrica) 

Técnicas/Instrumentos - (Materiales y estrategias) 



 
52 

 

Enrique Sebastián Morocho Alvear 
 

2.5 Datos e implementación 

El estudio fue implementado en el colegio “Ciudad de Cuenca”, Azuay, Ecuador. La institución 

educativa es de financiación pública. Esta característica resulta importante porque permitió 

obtener una pequeña muestra sobre los alcances de la educación pública en Cuenca respecto 

a este tema. Se solicitó una autorización por escrito por parte del vicerrector. Se escogió el 

tercer nivel de Bachillerato General Unificado (BGU) porque en este, al ser la última etapa de 

la educación de segundo nivel, se pudo observar con más detalle las habilidades y 

conocimientos totales adquiridos por los estudiantes en el ámbito del pensamiento crítico. Por 

un lado, los estudiantes se encontraban a las puertas de culminar su etapa en la educación 

media, lo que permitió conocer qué tanto se encuentran preparados respecto a su formación 

integral. Por otro lado, representa una muestra interesante para identificar las competencias 

alcanzadas en el marco del pensamiento crítico, capacidad que resulta crucial para su futuro 

desempeño en la Universidad. El paralelo asignado fue el 3ro. BM. 

Horario6: 

- Martes: 8:10 a 09:25 (dos horas de 40 minutos). 

- Jueves: 10:35 – 11:15 (una hora de 40 minutos). 

 

2.6 Proceso de implementación 

El proceso de implementación se desarrolló de la siguiente forma: 

- Clase I: Diagnóstico 

 

Se exploraron las nociones que los estudiantes tienen sobre el pensamiento crítico y 

su importancia para el aprendizaje. Para ello se plantea la pregunta ¿Qué es pensar 

críticamente? Esto proviene de los principios de autorregulación que permiten al 

individuo mejorar el pensamiento (Paul y Elder, 2023), la cual sirvió de timón para las 

reflexiones de la clase. Esto fue llevado a la práctica mediante un diálogo oral, en el 

cual, el docente aprovecha para a alentar a los estudiantes a expresar sus 

conocimientos sobre el tema. 

Seguidamente, el docente repartió un cuestionario que recoge los conocimientos y 

habilidades de pensamiento crítico en los estudiantes. Dicho cuestionario fue de 

carácter diagnóstico. 

 
6 Ver anexo en la página 90. 
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Por último, el docente repartió copias de un cuento que los estudiantes tuvieron que 

leer para la siguiente clase, junto al cual trajeron datos relacionados al autor y a la 

época en la que fue escrito. 

 

- Clase II: Lectura 

 

En esta clase, se presentó el tema. Mediante la lectura, se buscó desarrollar las 

habilidades cognitivas del estudiante (Castillo, 2020). La clase inició a través de la 

pregunta ¿para qué sirve leer? Al cabo de un diálogo conciso con los estudiantes, se 

explicaron los conceptos de razonamiento inductivo y deductivo, tendientes a 

desarrollar la capacidad de inferencia. Posteriormente, se preguntó a los estudiantes 

si han leído el cuento. Independientemente de esta respuesta, el texto se leyó 

nuevamente a manera de refuerzo, para enseguida aplicar dichos razonamientos. 

Luego, los estudiantes plantearon sus interpretaciones. 

Finalmente, se solicitó una relectura y se envió una tarea que consiste en escribir un 

ensayo de cuatro párrafos en el que los estudiantes expusieron su interpretación del 

texto. Fue intencional, por parte del docente, no proveer información acerca del 

ensayo en esta clase. 

 

- Clase III: Escritura 

 

Esta clase se dividió en dos partes. En la primera, se solicitó a los estudiantes que 

presenten sus trabajos. Aquellos estudiantes que no tuvieron el ensayo se unieron al 

puesto de otros estudiantes que sí lo trajeron. Se empezó la clase con la pregunta 

¿para qué sirve escribir? El objetivo de esta clase fue organizar de manera escrita la 

información previamente investigada (Sánchez, 2020), discurriendo de manera 

concisa en las nociones de los estudiantes. Luego, se explicó la estructura del párrafo 

y del ensayo argumentativo y se solicitó a los estudiantes que identifiquen estas 

estructuras en sus trabajos. 

En la segunda parte, se solicitó a los estudiantes formar grupos de cuatro personas 

para que, en conjunto, escriban un ensayo argumentativo sobre una postura que 

acuerden sobre el cuento. Una vez terminado este ensayo, cada grupo designó un 

representante que se encargó de leer el ensayo al resto de la clase. Al finalizar cada 

lectura, el docente preguntó a los estudiantes si consideran válida su posición, 

motivándolos a argumentar sus razones. 
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Al finalizar, se envió la tarea a los estudiantes de volver a escribir su ensayo, pero 

esta vez aplicando los parámetros estructurales expuestos al inicio de la clase. 

Además, los estudiantes justificaron sus argumentos con información que encuentren 

en Internet. Carece de importancia que el trabajo haya sido escrito de forma digital o 

a mano; lo importante fue que el texto debía ser físico. 

 

- Clase IV: Debate 

 

Si bien el debate ya fue aplicado de manera implícita en las anteriores clases, fue en 

esta donde se establecieron parámetros específicos. Se solicitó a los estudiantes que 

intercambien sus trabajos con los de sus compañeros de lado, para que puedan 

evaluar la súper estructura del texto. Luego, se presentó el tema de la clase mediante 

las preguntas ¿qué es el debate? Y ¿para qué sirve? Los contenidos de esta clase 

buscaron promover el uso del pensamiento crítico como un hábito cotidiano y natural 

(Song y Shi, 2023). Se estableció un breve diálogo con los estudiantes para 

posteriormente explicar la importancia y los fundamentos del debate. Luego, se 

procedió a realizar un debate en el aula. Se solicitó a los estudiantes hacer grupos de 

cuatro personas (no tiene importancia si son los mismos grupos de la clase anterior), 

y se establecieron las reglas. Cada grupo debió escoger entre sus miembros el ensayo 

que considere mejor trabajado, y un representante defendió su postura frente a los 

demás. En esta ocasión, los miembros de los grupos pudieron dar soporte al 

representante para que mejore sus argumentos. Asimismo, cada grupo justificó su 

postura con datos que hayan recolectado en torno al cuento. 

Al finalizar, se hizo una reflexión conjunta sobre la importancia de usar estas 

herramientas en la vida cotidiana. 

Se envió la tarea de revisar y corregir el ensayo para que, en la siguiente clase, 

trajeran su versión final. También se anunció que en dicha clase habrá una evaluación. 

 

- Clase V: Evaluación 

 

Se evaluaron las habilidades y los aprendizajes impartidos durante las clases 

pasadas. Se buscó una mejora en los procesos cognitivos ejercitados del pensamiento 

crítico. La evaluación se presentó en un cuestionario. 

 

2.7 Rúbrica 
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Los parámetros de evaluación son importantes para conocer el desempeño de los 

estudiantes. Las competencias que deben desarrollar durante su aprendizaje son complejas, 

por lo que es necesario diseccionarlas en destrezas más simples para así trazar un mapa 

preciso de su rendimiento.  Desde una postura pedagógica, la rúbrica cumple un papel 

fundamental no sólo para tener una referencia del desempeño de los estudiantes, sino 

también para enseñarles a evaluarse a sí mismos. Según Alsina (2013) “Permite al estudiante 

monitorizar la propia actividad, autoevaluándose y favoreciendo la responsabilidad ante los 

aprendizajes.” (p. 10). Es por eso que las rúbricas de este trabajo fueron estructuradas con 

base en las competencias realmente válidas para la formación de los estudiantes, y se 

alejaron de la cuantificación imposible del conocimiento. Por esta razón, una rúbrica 

representa un registro de seguimiento, mas no una sentencia de capacidades. 

En suma, la propuesta estuvo orientada a enseñar a los estudiantes a aprovechar las 

herramientas de lectura, escritura y debate para desarrollar su criterio. La combinación 

estratégica de los contenidos sumada a la práctica constante de las habilidades ejercitadas 

por las tareas, permitieron construir una base en la que el estudiante sea el protagonista de 

su aprendizaje, a la vez que se vuelve consciente de que necesita aprender para su 

crecimiento personal. El diagnóstico permitió adaptar las clases para no redundar en aspectos 

ya conocidos y así crear un enfoque directo en las debilidades. Como docentes, la 

planificación pone en sinergia los temas por impartir, lo que permite cuidar todos los detalles 

necesarios para una buena enseñanza. El proceso instrumentalizado optimizó el proceso de 

enseñanza-aprendizaje; y la rúbrica de cada clase permitió, tanto al docente como al 

estudiante, encontrar el mejor camino para una formación efectiva. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
56 

 

Enrique Sebastián Morocho Alvear 
 

CAPÍTULO III 

Análisis de datos y resultados 

 

Este capítulo consta de dos partes. La primera se centra en la tabulación y el análisis de los 

datos y, la segunda, en la sistematización de los resultados. En la primera parte, se realizó 

un análisis cualitativo sobre las competencias de pensamiento crítico y escritura académica; 

y un análisis cuantitativo de la cantidad de estudiantes que tienden a responder con 

determinadas características. Asimismo, se realizó un análisis cualitativo y cuantitativo de los 

resultados de la evaluación. En ambos casos, el análisis se fundamentó en la misma rúbrica, 

partiendo de los fundamentos teóricos escogidos y de nuestra visión evaluadora. Los datos 

se organizaron por preguntas y los porcentajes derivados fueron separados por los aspectos 

observados en cada una de ellas. Cada aspecto representó tres competencias, las cuales 

fueron jerarquizadas desde cero puntos en el bajo rendimiento, hasta dos puntos en el más 

alto. Esta puntuación evaluó las tendencias de los estudiantes al uso adecuado de las 

herramientas, habilidades y aprendizajes impartidos durante las clases, más no el 

desempeño definitivo de las mismas, puesto que esto solo se puede evaluar al cabo de un 

tiempo prolongado que permita la práctica constante de estas herramientas. En la segunda 

parte, se presentan los resultados del estudio. 

 

3.1 Análisis del diagnóstico 

Cada pregunta cuenta con tres criterios de calificación, de los cuales dos están presentes en 

todo el diagnóstico: argumentación y escritura. Estos fueron analizados de manera general, 

mientras que los criterios específicos (consciencia académica, nociones teóricas y nociones 

prácticas) fueron detallados en cada pregunta. 

1. ¿Para qué sirve estudiar? ¿Por qué? 

Criterio específico: consciencia académica. 

Resultados7: El 12% de los estudiantes no reconoce la importancia de estudiar. El 

22% reconoce su importancia en los ámbitos adecuados. El 66% reconoce su 

importancia parcialmente. 

 

Análisis: 

 
7 Ver anexos 1 y 13. 
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Se observó que más de la mitad de los estudiantes reconoce la importancia del 

aprendizaje parcialmente. Esta parcialidad se evidencia en la connotación laboral que 

los estudiantes tienen respecto a su función. Si bien la obtención de títulos y 

certificados permite a las personas tener mejores oportunidades de empleo, su 

importancia se extiende a los valores intrínsecos del aprendizaje: la organización de 

ideas, el respeto por las opiniones, el cuestionamiento de la realidad y la 

autorregulación del pensamiento. Como se revisó anteriormente, estas son las 

habilidades necesarias para la adquisición de conocimientos, no solo en el ámbito 

académico sino también en diversos aspectos de la vida cotidiana. Un estudiante con 

pensamiento agudo es capaz de gestionar su propio aprendizaje, optimizar su tiempo 

y sus herramientas, reconocer injusticias o fallos en sistemas de diversa índole y, por 

último, pero no menos importante, conocerse a sí mismo. 

 

A raíz de esto, las respuestas demostraron que los estudiantes carecen de los valores 

intrínsecos del aprendizaje, como el crecimiento personal o el desempeño social. Una 

cantidad pequeña, pero importante, no encontró valor alguno en el aprendizaje, 

mientras que una cantidad mayor (22%), tuvo en cuenta los beneficios globales del 

este. 

 

Esto también permitió observar la falta de formación por parte de los docentes de la 

institución. Como se había mencionado en el marco teórico, el pensamiento crítico 

forma parte de todas las ramas del conocimiento. Sin embargo, el objetivo lucrativo 

presente en la mayoría de los estudiantes demostró que no tienen consciencia de los 

múltiples ámbitos en los que el aprendizaje es necesario. 

 

2. ¿Qué utilidad tiene el estudio, si NO se enfoca en la obtención de calificaciones 

o contratos laborales? Justifique su respuesta. 

Criterio específico: consciencia académica. 

Resultados8 : El 16% de los estudiantes reconoce su importancia en los ámbitos 

adecuados. El 31% reconoce su importancia parcialmente. El 53% no reconoce su 

importancia. 

 

Análisis: 

En esta pregunta, se priorizó la separación de las connotaciones utilitarias de la 

importancia del estudio, de modo que los estudiantes puedan expresar sus 

 
8 Ver anexos 2 y 14. 
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concepciones más puras. En este caso, los resultados mostraron un aumento drástico 

de estudiantes que no reconocen la importancia del estudio, siendo, esta vez, mayor 

a la mitad. Las razones se plantearon de la misma forma que en la pregunta anterior: 

los estudiantes no conocían los valores totales del aprendizaje. 

 

Además, el aumento drástico en el porcentaje que manifestó la falta de importancia 

que el estudio tiene para los estudiantes permitió visualizar mejor el contexto de 

estudio en el que se encontraban. Cuando se concibe algo como de poca o nula 

importancia, las motivaciones disminuyen y el desempeño decrece drásticamente. Los 

estudiantes, a raíz de esta falta de importancia, ven a la institución y a las asignaturas 

como obligaciones fútiles que tienen que sufrir para poder ganarse la vida en el futuro. 

En pocas palabras, el aprendizaje, para muchos estudiantes, fue el equivalente a un 

“suplicio necesario”. 

 

3. ¿Qué es el criterio? Explíquelo en un párrafo de máximo 4 líneas. 

Criterio específico: nociones teóricas. 

Resultados9: El 13% de los estudiantes posee conocimientos suficientes. El 31% de 

los estudiantes no posee conocimientos al respecto. El 56% de los estudiantes posee 

escasos conocimientos sobre el criterio. 

 

Análisis: 

En esta pregunta, los estudiantes no relacionaron los conceptos del criterio con los 

conceptos del estudio, en el sentido de que el primero es un producto del segundo. 

Más de la mitad de los estudiantes entendió el significado de criterio con parcialidad, 

pero una importante cantidad no conocía ningún concepto relacionado al mismo. 

Nuevamente, solo una pequeña cantidad conocía el término. 

 

Esta falta de conocimiento produce una falta de desempeño en sus capacidades. Un 

estudiante que no es consciente de lo que puede hacer no podrá progresar como 

estudiante. Esto deviene en un bajo rendimiento académico como la omisión de 

deberes, la falta de participación en clase y, en general, el escaso aprendizaje del 

educando. 

 

 
9 Ver anexos 3 y 15. 
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Es importante aclarar que solicitar una extensión de cuatro líneas parte de un criterio 

textual: la respuesta debía estar conformada por tres oraciones. La primera oración 

debe representar una postura, la segunda una justificación y la última una resolución 

de la idea. Sin embargo, la rigurosidad de este criterio dependió de la calidad de la 

respuesta del estudiante. 

 

4. ¿Qué es pensar críticamente? Explíquelo en un párrafo de máximo 4 líneas. 

Criterio específico: nociones teóricas. 

Resultados10: El 16% posee los conocimientos suficientes. El 40% posee escasos 

conocimientos sobre el proceso. El 44% no posee conocimientos al respecto. 

 

Análisis: 

Estos resultados demostraron que varios estudiantes no poseían los conocimientos 

suficientes sobre el proceso de pensamiento crítico, siendo estos la mayoría. Por un 

lado, los estudiantes no relacionaron correctamente el pensamiento crítico con el 

criterio, lo que evidencia que no han tenido una formación adecuada ni mucho menos 

completa sobre el tema. Por otro lado, esta falta de relación, aparentemente obvia, 

también señaló la falta de conocimientos epistemológicos sobre el aprendizaje. Hacer 

preguntas, elaborar teorías, buscar información y organizarla deberían representar, 

en conjunto, las herramientas de un proceso crítico básico. Dicho proceso crítico está 

presente, en principio, en todas las asignaturas, por lo que esta disociación de 

conceptos está ligado a un déficit epistemológico preocupante en los recursos 

didácticos impartidos por los docentes. 

 

Asimismo, se solicitó la escritura de cuatro líneas para que el estudiante organice su 

respuesta con un mínimo de tres oraciones: postura, justificación y resolución. 

 

5. Consigna: 

Actualmente, el país ha experimentado un alto crecimiento delincuencial, lo cual ha 

generado un aumento drástico de la violencia durante los últimos meses. Como 

respuesta ante esta situación, el gobierno ecuatoriano propuso legalizar la pena de 

muerte. Con base en este contexto, ¿Estaría usted de acuerdo con esta ley? Escoja 

una opción y explique sus razones. 

Criterio específico: noción práctica. 

 
10 Ver anexos 4 y 16. 
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Resultados11: El 3% enfrenta la problemática de manera exitosa. El 34% enfrenta la 

problemática parcialmente. El 63% no enfrenta la problemática con las herramientas 

adecuadas. 

 

Análisis: 

Esta consigna permite observar cómo el estudiante responde ante una problemática 

compleja de carácter social. Planteamos esta problemática porque representa una 

situación que demanda prudencia y reflexión. Los resultados demostraron que la 

mayoría de los estudiantes no sabía enfrentar estas problemáticas, puesto que 

utilizaron opiniones que, por un lado, carecían de fundamentos, mientras que, por otro 

lado, no contaban con razonamientos correctamente desarrollados. Una menor 

cantidad de estudiantes fue capaz de enfrentar la problemática parcialmente, pero 

todavía sin dominio de las herramientas. Solo un 1 estudiante (3%) fue capaz de 

enfrentar el problema satisfactoriamente. 

 

Estos resultados demostraron que casi todos los estudiantes del curso no estaban 

preparados para las demandas de los ámbitos académico (universidad), laboral y 

social. 

 

Criterios generales 

En este apartado se analizaron los criterios de argumentación y escritura a nivel 

general del diagnóstico. 

 

Criterio: argumentación. 

Resultados12: El 12% de los estudiantes justifica su postura satisfactoriamente. El 44% 

justifica su postura parcialmente. Otro 44% no justifica su postura. 

 

Análisis: 

Un importante porcentaje de estudiantes tendió a defender una postura parcialmente, 

lo que significa que carecían de una estructuración básica que discurría en 

razonamientos poco desarrollados. No presentaron argumentos claros ni 

justificaciones sólidas. El otro porcentaje equivalente lo hizo de forma parcial. No 

presentaron argumentos correctamente sintetizados, pero sí organizaron de mejor 

manera las ideas y presentaron razonamientos suficientes. Solo un pequeño 

 
11 Ver anexos 5 y 17. 
12 Ver anexos 6 y 18. 
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porcentaje presentó argumentos válidos en sus respuestas. Debido a los resultados 

anteriores, esto fue previsto, puesto que la argumentación es un componente 

importante para la expresión de ideas, así como también un resultado que evidencia 

la aplicación de los procesos cognitivos previos que originan una argumentación 

correcta. 

 

Criterio: escritura 

Resultados13: El 6% de los estudiantes organiza la información adecuadamente. El 

47% organiza la información parcialmente. El 47% restante no organiza la información. 

 

Análisis: 

Según los datos obtenidos, los estudiantes presentaron fuertes dificultades para 

escribir. Los resultados mostraron que una importante cantidad de estudiantes no 

sabía organizar la información, mientras que una cantidad equivalente sabía organizar 

la información de forma parcial. Esto se relaciona estrechamente con su capacidad de 

argumentación, como se pudo observar en las divisiones equivalentes. Para verificar 

esto, las preguntas abiertas tuvieron la condición de ser escritas a partir de un mínimo 

de cuatro líneas, de modo que pueda verse el uso pertinente de las oraciones.  La 

falta de estructura de las oraciones y de los párrafos, así como también en la cohesión 

y coherencia de ideas, fueron señales de dos problemas: el primero partió de una falta 

de conocimientos previos acerca de la escritura, como el tipo de oraciones y de 

párrafos, así como el tipo de texto y el género discursivo. El segundo surgió del 

estímulo escaso del pensamiento. Se observó que las clases de diversas materias se 

impartieron en el formato magistral, en el cual los docentes hablaban y escribían, 

mientras que los estudiantes escuchan pasivamente. La falta de destreza en la 

escritura y la argumentación deficiente son una consecuencia de una pedagogía 

estancada. 

Con base en estos resultados, las clases fueron planificadas de acuerdo a las debilidades 

que los estudiantes presentaron en los diferentes criterios. Su implementación fue detallada 

en el capítulo anterior. Como el propósito de esta investigación es estudiar la efectividad de 

las herramientas teorizadas para el desarrollo del pensamiento crítico, el análisis se centró 

únicamente en los resultados de la evaluación. La estructura de la misma replicó la mayoría 

de las características del diagnóstico, diferenciándose de este con dos preguntas de opción 

 
13 Ver anexos 7 y 19. 
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múltiple. Asimismo, el cuestionario fue orientado a evaluar los mismos parámetros cuyas 

destrezas fueron trabajadas durante las clases. 

 

3.2 Análisis de la evaluación 

Al ser el pensamiento crítico la capacidad de autorregular los procesos cognitivos (Paul y 

Elder, 2003), analizaremos los datos no por pregunta (pues ya conocemos los criterios que 

se evaluarán), sino por criterio. De esta manera recogeremos los aspectos más relevantes de 

los resultados. 

Consciencia académica: ¿Reconoce el estudiante que la importancia del estudio radica en 

la formación personal y en la integración a la sociedad? 

Resultados 14 : El 9% de los estudiantes reconoce su importancia parcialmente. El 91% 

reconoce su importancia en los ámbitos adecuados. 

Análisis. 

Se observó la existencia de una mejora significativa en el desarrollo de la consciencia 

académica. Más del 90% de los estudiantes supieron reconocer la importancia del estudio en 

los ámbitos adecuados. Sin embargo, este resultado pudo estar sujeto a la misma práctica 

efímera del aprendizaje por calificación. Para saber a cabalidad si los estudiantes han 

desarrollado una consciencia real sobre el aprendizaje, se requiere la observación minuciosa 

de diversos componentes de su desempeño, como la fluides y originalidad de sus 

argumentos, los esfuerzos particulares por investigar información, la complejidad y precisión 

de las preguntas, entre otras cosas. 

En este aspecto, el desarrollo de las clases tuvo una evolución positiva respecto a la 

participación y al interés de los estudiantes. No obstante, la institución presentó varias 

inconsistencias en los horarios, por lo que las dos primeras clases no contaron con el tiempo 

prescrito de cuarenta minutos. Además, fueron aplazadas debido a la distribución dispersa y 

escasa del horario de la asignatura en la que se impartieron las clases. 

Argumentación: ¿El estudiante justifica su postura ofreciendo argumentos válidos y claros? 

 
14 Ver anexos 8 y 20. 
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Resultados 15 : El 13% de los estudiantes la justifica satisfactoriamente. El 87% de los 

estudiantes la justifica parcialmente. 

Análisis: 

En el apartado de la argumentación se encontró que, si bien no existían grandes deficiencias, 

en este caso han desaparecido la falta de argumentación respecto a la postura. Los 

estudiantes aprendieron de desarrollar mejor sus argumentos con ideas claras y fundamentos 

coherentes. Ahora bien, todavía hace falta un desarrollo mayor en la síntesis de ideas y en la 

eficiencia en el uso de las palabras. Las ideas desarrolladas continúan siendo un rodeo al 

objeto concreto de la postura de los estudiantes, pero este se ha visto disminuido gracias a 

una mejor expresión de las ideas propias. 

Escritura: ¿Cómo organiza la información escrita? 

Resultados16: El 13% de los estudiantes organiza la información adecuadamente. El 87% lo 

hace parcialmente. 

Análisis: 

Se observó una importante mejora en la organización. Los estudiantes aprendieron a escribir 

con categorías gracias al conocimiento de las estructuras del párrafo y del ensayo. Es 

apartado también demostró que existen ciertos componentes didácticos cuyas bases no 

impusieron demasiada complejidad. Es más, en cuanto los estudiantes aprendieron la 

estructura del tipo de texto que debían escribir, su organización mejoró rápidamente. Sin 

embargo, esto no quiere decir que los estudiantes hayan alcanzado una organización estricta 

y exigente respecto a los textos, puesto que se requiere profundizar en los tipos de párrafos, 

tipos de texto, sintaxis y discurso académico. 

Nociones teóricas sobre el pensamiento crítico: ¿Qué sabe el estudiante acerca del 

pensamiento crítico? 

Resultados17: El 16% de los estudiantes posee escasos conocimientos sobre el pensamiento 

crítico. El 84% de los estudiantes posee los conocimientos suficientes. 

Análisis: 

 
15 Ver anexos 9 y 21. 
16 Ver anexos 10 y 22. 
17 Ver anexos 11 y 23. 
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Los estudiantes presentaron una mejoría importante respecto a sus nociones teóricas sobre 

el pensamiento crítico. Los conceptos impartidos se mantuvieron como sentido de esta 

destreza. Las respuestas evaluadas en este aspecto demostraron que los estudiantes 

conocían los principios del pensamiento crítico. Sin embargo, esto representa una tendencia 

que puede resultar efímera si no se practica de forma constante. 

Nociones prácticas sobre el pensamiento crítico: ¿Cómo se enfrenta el estudiante ante 

esta problemática? 

Resultados18: El 25% de los estudiantes enfrenta la problemática de manera exitosa. El 75% 

la enfrenta con desempeño parcial. 

Análisis: 

Los estudiantes fueron capaces de utilizar las herramientas de pensamiento para abordar una 

problemática de carácter social. La estructuración del párrafo y la claridad de los argumentos 

reunieron las habilidades necesarias para poder enfrentarse correctamente a una situación 

adversa de la vida cotidiana. No obstante, estas habilidades todavía necesitan desarrollarse, 

puesto que una situación hipotética planteada en un texto no representa por completo una 

situación compleja para el estudiante. El auténtico uso correcto de las habilidades del 

pensamiento crítico se manifiesta en el día a día, sin observación necesaria ni requerimientos 

curriculares aislados. 

 

3.3 Resultados 

El diagnóstico reveló que los estudiantes no tenían los conocimientos necesarios para 

identificar la importancia de su formación académica. Sus recurrentes referencias a sus 

objetivos laborales y lucrativos demostraron que no concebían a la educación más que para 

un fin económico, dejando así de lado aspectos como el crecimiento personal, el 

desenvolvimiento social (Uribe y Gutiérrez, 2023), la capacidad de enfrentar problemas (Paul 

y Elder, 2003) y la autonomía para adquirir conocimientos (Deroncele et al., 2020). Esto invita 

a pensar en que el escaso rendimiento de los estudiantes radica en las concepciones 

reducidas que tienen de la educación. 

También se pudo observar que los estudiantes no encontraban interés y, en algunos casos, 

utilidad a la importancia del aprendizaje. Algunos de ellos argumentaron que el aprendizaje 

 
18 Ver anexos 12 y 24. 
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solo tiene utilidad en la integración social, pero no como un fin integral sino como una 

alternativa a la discriminación. En este sentido, sumado a las promesas económicas que 

representa, los estudiantes concebían a la educación como un método de supervivencia más 

que como un espacio de crecimiento libre. Esto produjo graves consecuencias en su 

rendimiento, pues tendieron a asociar los contenidos con miedos y experiencias negativas, 

perjudicando así su interés y, consecuentemente, su rendimiento en el estudio. 

Asimismo, aspectos como la escritura y la argumentación permitieron identificar señales 

respecto a su rendimiento académico general. Por un lado, la falta de organización al escribir 

un texto y los problemas sintácticos que presentaron devienen en un estancamiento cognitivo 

que los vuelve inactivos en el aprendizaje. Esto permitió inferir que los docentes de las 

diferentes asignaturas, principalmente del área de Lengua y Literatura, no han desarrollado 

las competencias pedagógicas y didácticas necesarias para el aprendizaje óptimo de los 

estudiantes. De hecho, se pudo observar que las clases estaban estructuradas bajo el 

esquema clásico magistral. Si un docente habla y los estudiantes escuchan, ¿Cómo se puede 

esperar que un aprendizaje significativo? Esto produjo un efecto sumamente negativo en la 

forma de pensar de los estudiantes, ya que esta falta de participación en el proceso de 

aprendizaje evita el ejercicio de sus mecanismos cognitivos. En consecuencia, el estudiante 

perdió todo interés por el estudio y tanto sus capacidades como sus esfuerzos se estancaron 

en una esfera de conformismo y tedio. 

Ahora bien, si se observa la estructuración de las clases, se puede notar que el eje de 

planificación se basó en la participación activa de los educandos. Si el docente empieza la 

clase con preguntas, y este escucha realmente las nociones de sus estudiantes, la clase 

empezará a tomar un rumbo natural hacia la búsqueda de respuestas. Observamos que en 

todas las clases el diálogo y el trabajo grupal funcionaron como técnicas pedagógicas de 

andamiaje y socialización. El diálogo rompió las distancias innecesarias entre docente y 

estudiante, mientras que los trabajos grupales permitieron el desempeño animoso y 

retroactivo de los estudiantes, fomentando así las buenas experiencias y eliminando las 

connotaciones negativas sobre el aula. 

Sin embargo, la ejecución de las clases presentó inconvenientes que impidieron la ejecución 

óptima de la propuesta. Por un lado, las actividades culturales del colegio interfirireron con 

los horarios de clase. Si bien estas actividades son normales, la institución no respetó los 

horarios establecidos para cada evento. La falta de coordinación de los docentes y los 

retrasos constantes de los estudiantes redujeron las horas de clase a veinte minutos o incluso 

menos. Por otra parte, el horario de la asignatura de Lengua y Literatura para el 3ro de BGU 
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de paralelo BM, estuvo distribuido en dos días por semana, tres horas en total (cada una de 

cuarenta minutos), lo que impidió la continuación regular de los contenidos, más aún cuando 

una de esas clases era interrumpida por la falta de coordinación de los eventos. 

Con respecto a los contenidos, se priorizó el refuerzo de su capacidad de lectura y escritura 

críticas, puesto que se detectó que los trabajos diagnósticos tenían muchas faltas de 

ortografía y una redacción que no conseguía separar ideas ni mucho menos concretarlas. A 

raíz de estos problemas, se agregó a nuestra planificación temas de clase que ayuden a los 

estudiantes a complementar los conocimientos planteados, de modo que empiecen a 

entender los temas como un conjunto de herramientas complementarias no solo para la 

academia sino también para el día a día. Si bien esto no fue planeado, formó parte de la fase 

de observación y evaluación del proceso de investigación – acción, pues las circunstancias 

específicas demandaron una adecuación constante de los recursos. Sin embargo, dichos 

temas complementarios formaron parte de los criterios principales de la investigación. Los 

temas anexos enseñados durante las clases fueron los siguientes: 

- Herramientas y hábitos de lectura. 

- Lectura comprensiva de cuentos. 

- Lectura crítica de cuentos. 

- Concepto, estructura y escritura de un párrafo. 

- Concepto, estructura y escritura de un ensayo argumentativo. 

Por otra parte, se detectó una falta de interés y atención de los estudiantes durante la 

ejecución de las clases, por lo que se desarrollaron actividades grupales orientadas a 

estimular su participación. Como los educandos se encuentran en una etapa juvenil, suelen 

tener mucha energía y, por tanto, con frecuencia se sienten inquietos al recibir clases. Por 

este motivo, encontramos a los trabajos grupales bastante ventajosos para el aprendizaje 

debido a las siguientes razones: 

- Despierta el interés de los estudiantes. Al trabajar en equipo, inmediatamente se 

estimula la relación entre compañeros, volviéndolos más cercanos, lo que genera a 

su vez entusiasmo por compartir una misma actividad. Sin embargo, para fomentar 

un comportamiento moderado y que el trabajo se mantenga en el foco de los chicos 

y chicas, es importante que el docente pase por cada grupo para regular la actividad. 

- Fomenta la simbiosis. Cuando los estudiantes trabajan individualmente, se genera 

un sentido de competencia implícito que la aleja de la idea de buscar ayuda. Cuando 

trabajan en equipo, en cambio, se consideran los aportes de cada miembro para 

encontrar soluciones a la tarea asignada, puesto que dentro de esta se encuentra un 
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problema que debe ser resuelto. Esta forma de trabajo, por supuesto, debe ser 

impulsada, guiada y regulada por el docente. 

- Permite resolver problemas complejos. Cuando los estudiantes trabajan en conjunto, 

es posible asignarles dificultades más complicadas, puesto que los miembros del 

grupo utilizan sus diferentes aportes para construir una sola solución, respetando las 

subjetividades y fomentando los acuerdos. Esto es sumamente beneficioso puesto 

que cada uno de los estudiantes recordarán el proceso que se tomó para encontrar 

la solución a un problema difícil. 

Con base en esto, la evaluación demostró que una enseñanza cohesionada estratégicamente 

les permite a los estudiantes alcanzar las competencias deseadas. Con esto se refiere a la 

simbiosis de los contenidos y las destrezas. Una clase que habla de lectura debe involucrar 

diálogo, de modo que puedan expandirse los horizontes de significado; una clase de escritura 

requiere de una lectura previa para darle material al pensamiento; una clase de debate 

requiere destrezas cognitivas como la organización de ideas, la investigación de fundamentos 

y la discusión objetiva, de modo que el estudiante esté preparado para enfrentarse a una 

situación que demande el uso de su criterio. En pocas palabras, los estudiantes aprendieron 

a prepararse para el día a día. 

Respecto a los criterios de desempeño, los estudiantes alcanzaron un rendimiento adecuado 

a su nivel. Los estudiantes de bachillerato deben estar preparados para las exigencias de la 

universidad, pues esta precisa que los educandos sean capaces de regularse para poder 

enfrentar los retos de una formación profesional. La organización de las ideas escritas, la 

consciencia sobre su posición en el ámbito educativo y su disposición a enfrentar 

problemáticas sociales, fueron los resultados de un trabajo fructífero entre la pedagogía y la 

didáctica. 
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CAPÍTULO IV 

Reflexión 

 

El pensamiento crítico es uno de los pilares fundamentales del desarrollo humano. Las 

capacidades cognitivas que posee le permiten adaptarse a un entorno que exige de este 

habilidades y conocimientos. Por eso resulta tan importante conocer las ventajas y 

desventajas de su naturaleza, de modo que pueda estructurarse una secuencia de 

mejoramiento que aproveche al máximo sus capacidades. De esta tarea se ha encargado la 

educación integral, que busca, precisamente, formar a una persona para que sea capaz de 

adaptarse al mundo en el que vive. Por esta razón, el bachillerato se convierte en una de las 

etapas más decisivas en el ámbito académicos, pues aquí se consolidan los conocimientos y 

las habilidades básicas que un individuo necesita para enfrentarse a la vida. Si bien la 

Universidad y los demás niveles de educación superior son muy importantes para este fin, es 

en el bachillerato donde el estudiante decide quién ser, cómo serlo y para qué serlo. Total, 

estas certezas solo pueden ser alcanzadas si es que el aprendiz sabe “situarse críticamente 

en el contexto y responder a las demandas de este” (Betancourth et al., 2021, p. 376). 

 

Para asumir esta importante tarea, la educación se ha comprometido a proveer estímulos 

extrapolables a la realidad para que los estudiantes sepan aprovechar sus conocimientos y 

así puedan tener autonomía. Ante esto, antecedentes como la lectura y el desarrollo del 

pensamiento crítico (Deroncele et al., 2020); La producción de ensayos académicos en el 

bachillerato general unificado y el desarrollo del pensamiento crítico- argumentativo (Procel, 

2022); El método del debate en el desarrollo del pensamiento crítico en estudiantes del nivel 

secundaria (Maíz, 2022) han propuesto, entre otros más, estrategias con las que se fomente 

la formación óptima del estudiante. Sin embargo, no hemos encontrado una propuesta que 

sitúe adecuadamente el papel del pensamiento crítico en las aulas de clase. 

 

Respecto a los fundamentos teóricos, concluimos que el pensamiento crítico en efecto es 

importante para el desarrollo humano. Estimular su habilidad para autorregular el 

pensamiento le ofrece la posibilidad de aprovechar mejor sus capacidades (Paul y Elder, 

2003). Por eso resulta fundamental que la educación disponga de un ambiente social que 

propicie las condiciones necesarias para su crecimiento (Uribe y Gutiérrez, 2023). A esto se 

le suma el interés y la consciencia académica necesaria para aprender desde los valores del 

conocimiento (Deroncele et al., 2020), de modo que aprender se convierta en un hábito. 

Además, podemos afirmar que aplicar las herramientas adecuadas ejercita los procesos 
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mentales encargados de la extracción de los diferentes significados (Castillo, 2020), como es 

el caso de la lectura. La escritura, por su parte, permite al pensador organizar y consolidar 

sus ideas (Sánchez, 2020). Finalmente, el debate y las competencias argumentativas 

completan la cadena de aprendizaje con la que los estudiantes aprenden a usar y a 

desarrollar su criterio de forma natural (Song y Shi, 2023). 

 

La impartición de conocimientos y el ejercicio de habilidades y destrezas no se consiguen con 

la práctica discriminatoria de asignaturas. Los conceptos planteados en el marco teórico se 

refieren a un aporte general a la educación y no a una materia aislada. La práctica de estos 

conocimientos fundamenta el desempeño académico en todas las áreas, puesto que 

estimulan el desarrollo de los procesos cognitivos esenciales para el aprendizaje óptimo de 

los estudiantes. Esto no quiere decir, por supuesto, que no existan variaciones en el método, 

ya que estos mismos principios promueven la adecuación de sus recursos hacia los objetivos 

específicos de cada asignatura. No se trata de promover una didáctica rígida que se aplique 

por igual en todos los contextos, sino de un hábito de estudio que apunte a mejorar los 

procesos mentales. La didáctica no se limita a establecer un puente entre la enseñanza y el 

aprendizaje, sino también un vehículo que el estudiante sepa usar para desenvolverse por sí 

mismo. 

 

Las herramientas didácticas, por su parte, requieren de una secuencia sistematizada de 

destrezas que solo pueden consolidarse en su empleo conjunto. Por eso, nuestra propuesta 

se posiciona como un escenario didáctico que contribuya al mejoramiento del pensamiento 

crítico en Lengua y Literatura, y en otros campos de especialización. Al ser el pensamiento 

crítico de naturaleza heterogénea y divergente, una clase debe disponer los contenidos de 

acuerdo a sus escenarios de uso para que los estudiantes adviertan desde el principio los 

propósitos de su enseñanza. A raíz de la planificación realizada, los estudios de lectura, 

escritura y debate funcionan mejor si se los trabaja simbióticamente, ya que esto refuerza las 

estructuras mentales que requieren de conexiones sólidas y recurrentes en la práctica. La 

combinación estratégica de contenidos nos permitió construir una base en la que el estudiante 

sea el protagonista de su aprendizaje, a la vez que se vuelve consciente de que necesita 

aprender para su desenvolvimiento personal. 

 

No obstante, los logros de este estudio constituyen únicamente un punto de inicio para 

afrontar los desafíos inherentes a la promoción del pensamiento crítico. La colaboración entre 

varios docentes es esencial para que los alumnos mantengan una perspectiva crítica hacia 

su aprendizaje. La estructuración de las tareas, el intercambio constante entre profesor y 
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estudiante, el valor intrínseco de la educación y la motivación integral en el aula deben ser 

prácticas fundamentales en todo proceso educativo. Sin embargo, la ausencia de estos 

principios convierte la enseñanza en un ejercicio completamente infructuoso. Además, el 

tiempo disponible no es adecuado para generar mejoras significativas en el desempeño 

académico de los alumnos. Las herramientas diseñadas para fomentar el desarrollo del 

pensamiento crítico deberían integrarse plenamente en la didáctica general de la educación 

secundaria; sin embargo, su falta de aplicación como proceso fundamental en otras 

asignaturas lleva a los estudiantes a percibir su utilidad como desconectada de la vida real. 

Por lo tanto, una práctica educativa eficaz demanda un análisis riguroso de la gestión 

educativa en general, dado que diversos factores influyen en cómo los estudiantes enfrentan 

los desafíos del aprendizaje. 

 

En relación con la evaluación, es crucial apartar a los estudiantes del objetivo erróneo 

centrado exclusivamente en las calificaciones. Como se pudo observar tanto antes como 

después de las clases, las rúbricas sirven principalmente como herramientas diagnósticas. 

Establecer los criterios de evaluación no debería limitarse a la repetición de conceptos o 

ejercicios, sino enfocarse en la comprensión profunda y aplicación efectiva de los 

conocimientos. Evaluar la memoria a través de cuestionarios de opción múltiple o preguntas 

abiertas carece de importancia, ya que solo revelan las deficiencias académicas sin capturar 

las habilidades y capacidades reales de los estudiantes, dado que el pensamiento no es 

cuantificable de esa manera. Aunque el currículo y las normativas institucionales establecen 

estándares para la organización y aprobación de los estudiantes según sus necesidades, 

estas medidas no constituyen una evaluación auténtica, que reside únicamente en el 

desempeño real de los estudiantes. Por lo tanto, nuestra evaluación se enfocó en identificar 

cómo los estudiantes aplican los conocimientos adquiridos, más que en la mera memorización 

de conceptos y reglas. A pesar de este enfoque, las rúbricas utilizadas tampoco capturan 

completamente el rendimiento del estudiante, ya que esto requeriría una revisión exhaustiva 

que considere las fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas en diferentes niveles 

curriculares, así como la gestión educativa y la práctica pedagógica de los docentes. 

 

En suma, es imprescindible la adaptación. Como docentes, tenemos la responsabilidad de 

conocer a cabalidad cada uno de los fundamentos que sostienen los contenidos que 

enseñamos. Nuestro papel está en iluminar el camino de aprendizaje de los estudiantes, 

ofreciéndole herramientas, consejos, aclaraciones y guías con las que pueda avanzar por el 

intrincado camino de la educación. Todos los contextos son únicos y diversos; traen ventajas 

y desventajas que moldean la forma de enseñar de los educadores. Es por eso que resulta 
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importante saber adaptarnos a las condiciones de cada realidad y formarnos para impulsar el 

progreso de las generaciones futuras. En definitiva, fomentar el desarrollo del pensamiento 

crítico es cultivar la virtud del intelecto, de tal modo que estemos siempre dispuestos a 

impulsar esa lucha por la que el ser humano ha sacrificado tanto desde que tuvo la capacidad 

de pensar: la lucha por la libertad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
72 

 

Enrique Sebastián Morocho Alvear 
 

Referencias 

 

Alsina, P., Argila Irurita, A. M., Aróztegui Trenchs, M., Arroyo Caņada, F. J., Badia-Miró, M., 

Carreras Marín, A., ... & Vila Merino, B. (2013). Rúbricas para la evaluación de 

competencias. 

Angulo Marcial, N. (2013). El ensayo: algunos elementos para la reflexión. Innovación 

educativa (México, DF), 13(61), 107-121. 

Bastidas Arteaga, J. I. (2020). Estrategias didácticas para potenciar el pensamiento crítico 

de los estudiantes en el área de Lengua y Literatura. 

Cardozo, J. H. (2023). La polifonía y la intertextualidad en la escritura académica-científica: 

una oportunidad para rescatar la voz del autor. Revista Neuronum, 9(1), 15-30. 

Carlessi, H. S. (2013). El rol de la universidad en la formación del estudiante 

universitario. Tradición, segunda época, (13), 108-115. 

Colmenares, A. M., & Piñero, M. L. (2008). La investigación acción. Una herramienta 

metodológica heurística para la comprensión y transformación de realidades y 

prácticas socio-educativas. Laurus, 14(27), 96-114. 

Deroncele-Acosta, A., Nagamine-Miyashiro, M., & Medina-Coronado, D. (2020). Desarrollo 

del pensamiento crítico: Array. Maestro y sociedad, 17(3), 532-546. 

Hanim, N., Aripin, N., & Lin, N. M. (2020). Exploring the connection between critical thinking 

skills and academic writing. International Journal of Asian Social Science, 10(2), 118-

128. 

Jama Zambrano, V. R., & Suárez Vélez, H. D. (2015). Estrategia metodológica para el 

desarrollo del pensamiento a través de los niveles de lectura. Medisan, 19(7), 861 

867. 

Lobo, L. P. C. (2020). La lectura inferencial como estrategia para fortalecer el pensamiento 

crítico. Revista Neuronum, 6(3), 187-194. 

López, M., Moreno, E., Uyaguari, F., & Barrera, M. (2021). El desarrollo del pensamiento 

crítico: Un reto para la educación ecuatoriana. Revista de filosofía, 38(99), 483-503. 

Maiz Allpas, Y. (2022). El método del debate en el desarrollo del pensamiento crítico en 

estudiantes del Nivel Secundaria. 

Montalvo, N. (2021). La educación integral en el enfoque de Julián De Zubiría 

Samper. Repositorio de Tesis Universidad Peruana Unión, 1-277. 

Munita, F., & Margallo, A. M. (2019). La didáctica de la literatura. Configuración de la 

disciplina y tendencias de investigación en el ámbito hispanohablante. Perfiles 

educativos, 41(164), 154-170. 



 
73 

 

Enrique Sebastián Morocho Alvear 
 

Murga, M. M. (2024). Desarrollo del pensamiento crítico en la Nueva Escuela Mexicana: 

Una propuesta para el debate en bachillerato desde la dialéctica argumental. Revista 

Iberoamericana de Argumentación, (Monográfico 3), 113-127. 

Pacherres Valladares, M. E., Zapata Ancajima, J. C., Vélez Guaylupo, J. A., & Tumi Antón, 

B. E. (2021). Experiencias de ensayo argumentativo para fortalecer competencias

 investigativas en estudiantes de secundaria. Conrado, 17(82), 411-417. 

Parra, M. A. D. (2023). Formación de pensamiento crítico a partir de ejercicios de lectura 

compartida y prácticas filosóficas. Revista internacional de filosofía teórica y 

práctica, 3(1). 

Paul, R., & Elder, L. (2003). La mini-guía para el pensamiento crítico, conceptos y 

herramientas (p. 26). Dillon Beach, California: Fundación para el pensamiento crítico. 

Pérez, N. A. C., Pinto, E. G., & de la Barrera Correa, A. (2021). La argumentación oral para 

el desarrollo del pensamiento crítico en el aula. Boletín Redipe, 10(9), 48-65. 

Procel Niama, A. R. (2022). La producción de ensayos académicos en el bachillerato 

general unificado y el desarrollo del pensamiento crítico-argumentativo (Bachelor's 

thesis, Universidad Técnica de Ambato-Facultad de Ciencias Humanas y de la 

Educación-Maestría en Pedagogía de la Lengua y la Literatura). 

Sánchez-Ortega, A. Acercamiento al Ensayo: Una oportunidad para fortalecer el 

pensamiento crítico y la habilidad argumentativa. 

Sarmiento, J. A. (2017). Desarrollo del pensamiento crítico y creativo mediante estrategias 

interconectadas: estrategias de aprendizaje, lectura crítica, y ABP. Gestión 

Competitividad e innovación, 5(2), 145-162. 

Scott, C. L. (2015). El futuro del aprendizaje 2 ¿Qué tipo de aprendizaje se necesita para el 

siglo XXI? 

Secretaría Nacional de Educación Superior Ciencia Tecnología e Innovación. (2012). 

Reglamento del Sistema Nacional de Nivelación y Admisión—SNNA Acuerdo Nro. 

2012—076. Registro Oficial Suplemento. 

https://www.unemi.edu.ec/images/pdf/Reglamentosinternos/Reglamento-delSistema-

Nacional-de-Nivelacion-y-Admision.pdf 

Sequera, M. (2014). Investigación acción: un método de investigación educativa para la 

sociedad actual. Revista Arjé, 10(18), 223-229. 

Song, Y., & Shi, Y. (2023). Understanding, Evaluating, and Promoting the Development of 

Argumentative Competence: An Interview With Dr. Deanna Kuhn From Teachers 

College, Columbia University. ECNU Review of Education, 20965311231170021. 

Tovar, P. E. A. (2014). El desarrollo del pensamiento crítico: una necesidad en la formación 

de los estudiantes universitarios. Didac, 64, 10-17. 



 
74 

 

Enrique Sebastián Morocho Alvear 
 

Uribe-Hincapié, R., & Gutiérrez-Ríos, M. (2023). Concepciones acerca del pensamiento 

crítico en la enseñanza primaria y secundaria. Una revisión bibliográfica. Revista 

Innova Educación, 5(2), 91-107. 

Vivanco, G. E. A. (2018). La lectura crítica como estrategia para el desarrollo del 

pensamiento lógico. Revista Boletín Redipe, 7(1), 86-94. 

Zambrano, J. (2016). Una mirada crítica al examen nacional para la educación superior en 

Ecuador. EduSol, 16(56), 37-51. 

Zambrano, S. B., Díaz, Y. T., & Daza, V. M. (2021). Desarrollo del pensamiento crítico a 

través del debate crítico: una mirada cualitativa. Revista Interamericana de 

Investigación, Educación y Pedagogía, 14(2), 373-400. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
75 

 

Enrique Sebastián Morocho Alvear 
 

Anexos 

Anexo A 

Diagnóstico 

1. 

 

 

2. 

 

 

12%

66%

22%

Pregunta 1

No reconoce su importancia

Reconoce su importancia parcialmente

Reconoce su importancia en los
ámbitos adecuados

53%

31%

16%

Pregunta 2

No reconoce su importancia

Reconoce su importancia parcialmente

Reconoce su importancia en los
ámbitos adecuados
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3. 

 

 

4. 

 

 

 

 

31%

56%

13%

Pregunta 3

No posee conocimientos al respecto

Posee escasos conocimientos al
respecto

Posee los conocimientos suficientes

44%

40%

16%

Pregunta 4

No posee conocimientos al respecto

Posee escasos conocimientos al
respecto

Posee los conocimientos suficientes
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5. 

 

 

Generales 

6. 

 

 

63%

34%

3%

Consigna

No enfrenta la problemática con las
herramientas adecuadas

Enfrenta la problemática parcialmente

Enfrenta la problemática de manera
exitosa

44%

44%

12%

Argumentación

No justifica su postura

Justifica su postura parcialmente

Justifica su postura satisfactoriamente
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7. 

 

 

Evaluación 

8. 

 

 

47%

47%

6%

Escritura

No organiza la información.

Organiza la información parcialmente.

Organiza la información
adecuadamente.

0%

9%

91%

Consciencia académica

No reconoce su importancia

Reconoce su importancia parcialmente

Reconoce su importancia en los
ámbitos adecuados
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9. 

 

 

10. 

 

 

0%

87%

13%

Argumentación

No la justifica

La justifica parcialmente

La justifica satisfactoriamente

0%

87%

13%

Escritura

No organiza la información

Organiza la información parcialmente

Organiza la información
adecuadamente



 
80 

 

Enrique Sebastián Morocho Alvear 
 

11. 

 

 

12. 

 

 

 

0%

16%

84%

Nociones teóricas sobre el pensamiento crítico

No posee conocimientos al respecto

Posee escasos conocimientos al
respecto

Posee los conocimientos suficientes

0%

75%

25%

Nociones prácticas sobre el pensamiento crítico

No enfrenta la problemática con las
herramientas adecuadas

Enfrenta la problemática parcialmente

Enfrenta la problemática de manera
exitosa
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Anexo B 

Diagnóstico 

13.  

 

 

14. 

 

 

15. 

 

 

16. 
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17. 

 

 

Generales 

18. 

 

 

19. 

 

Evaluación 

20. 
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21. 

 

Nota: El cálculo de Excel suma 1% para contar la cantidad en cero. Sin embargo, el 

gráfico muestra el porcentaje preciso. 

 

22. 

 

Nota: El cálculo de Excel suma 1% para contar la cantidad en cero. Sin embargo, el 

gráfico muestra el porcentaje preciso. 

 

23. 

 

 

24. 
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Anexo C 
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